
Merletti, testigo de la inauguración
del Centro Aragonés de Barcelona

Fotografía del Centro Aragonés de Barcelona 

--------------------------------------------

Fachada del Centro Aragonés de Barcelona.
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MERLETTI, TESTIGO DE LA INAUGURACIÓN DEL CENTRO

ARAGONÉS DE BARCELONA
1

Esta fotografía de mediano tamaño forma parte de la colección fotográfica de la
Diputación Provincial de Zaragoza. Como apunta el título, escrito en el extremo inferior de
la instantánea, la imagen muestra el Centro Aragonés de Barcelona. Se trata de una escena
captada por Alessandro Merletti el 7 de septiembre de 1916; es decir, el día de la inaugura-
ción de la nueva sede social de todos los aragoneses residentes en la Ciudad Condal. 

Descripción material

Esta reproducción del Centro Aragonés de Barcelona constituye una copia positiva
en papel satinado, adherida a una lámina de cartón que actúa como soporte secundario. A
su vez, esta superficie se encuentra reforzada mediante una gruesa cartulina empleada tam-
bién para sujetar esta imagen al sencillo marco que la rodea. Por su cronología y por la pre-
sencia de plata filamentaria en su emulsión de gelatina, se puede determinar que esta foto-
grafía fue realizada mediante una técnica de revelado químico (D.O.P.), uno de los procesos
más recurrentes desde fines del siglo XIX hasta nuestros días. 

En definitiva, se trata de una copia fotográfica de tres capas cuya imagen final queda
compuesta por una serie de materiales fotosensibles, elementos que reaccionan ante la luz;
y por un aglutinante que mantiene las sustancias formadoras de la imagen plasmadas sobre
un soporte, habitualmente de papel. El empleo de la plata implica recurrir a un proceso
argénteo, un sistema más inestable pero que sin embargo ha sido el método utilizado con
mayor frecuencia a lo largo de la historia de la fotografía.

1 Agradecemos la colaboración de Centro Aragonés de Barcelona, Jacinto Bello López, Cruz Barrio Alastrué, Hemeroteca

Municipal de Zaragoza, Instituto de Estudios Fotográficos de Cataluña, Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona,

Colegio Oficial de Arquitectos de Zaragoza, Pedro Navarro, Pilar Biel Ibáñez.

Fotografía del Centro Aragonés de Barcelona

Alessandro Merletti

1916

360 x 472 mm.

Copia positiva en papel adherida a un soporte secundario en cartón

Gelatina de revelado químico con plata filamentaria

Diputación Provincial de Zaragoza

ZARAGOZA.
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En la escena es posible contemplar una multitud que se agolpa a las puertas del Centro,
ubicado en el chaflán entre las calles Poniente -hoy Joaquín Costa- y Torres Amat. Todas las per-
sonas allí congregadas parecen estar aplaudiendo enérgicamente a las autoridades  asomadas a
las tribunas y ventanales del inmueble. A los pies del edificio es posible advertir la presencia de
la Guardia de Caballería ataviada con traje de gala. 

Esta fotografía da buena prueba del éxito de un acto al que acudieron tanto aragone-
ses llegados de distintas regiones como catalanes. También se puede observar a través de ella
la amplia nómina de autoridades que forma-
ron parte de la comitiva que se congregó
para inaugurar el nuevo Centro Aragonés,
diseñado por el arquitecto Miguel Ángel
Navarro y decorado por Castañer. 

Tras una serie de discursos pronun-
ciados en el interior del edificio, algunas de
las damas del Centro Aragonés de Barcelona
ascendieron hasta la tribuna de la fachada
principal para colocar la bandera aragonesa,
cuyo escudo había sido bordado con hilo de
oro; en ese momento la muchedumbre esta-
lló en vítores y palmas. La ubicación del pen-
dón en la zona alta del edificio originó que
todas las miradas se dirigiesen hacia arriba,
como es posible observar en esta imagen
captada por Merletti.

Este acto de izamiento de la bande-
ra, que desde entonces ondearía en lo alto
del Centro Aragonés, se llevó a cabo el
mediodía del jueves 7 de septiembre de
1916, según estaba previsto en el programa
de celebraciones. 

Cabe señalar que en el reverso del
soporte al que está adherida esta imagen es
posible leer la siguiente inscripción realiza-
da con un sello de caucho: “A. Merletti /
Tapiolas, 42 bis Tel. 247. / Barcelona”. Esta
indicación muestra el lugar en el que se
localizaba la vivienda y a su vez el laborato-
rio fotográfico de este importante autor.
También se indicó con tinta: “32 saten A
224”; una cifra que podría hacer referencia
al registro de algún inventario o bien, al
número de copia de la fotografía original2.
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El resultado de todo este proceso es una imagen latente, impresionada a través de
una ampliadora y revelada mediante un baño químico que tiene la capacidad de descompo-
ner o reducir esa sal de plata que produce la imagen. Esta plata filamentaria presente en la
emulsión posee una estructura microscópica semejante a hilos entrelazados, y como resul-
tado produce una instantánea que se mueve en una escala de tonos grises.

Descripción formal

Como ya se ha indicado, esta fotografía muestra una imagen del Centro Aragonés
en Barcelona. En concreto, la instantánea plasma una de las celebraciones que se llevaron
a cabo con motivo de la inauguración de la nueva sede: la colocación de la bandera
en lo alto del edificio.

Guardia de Caballería.

Multitud a las puertas del nuevo edificio.
Detalle de la Fotografía del Centro Aragonés de

Barcelona, Merletti, 1916.

Detalle del izamiento de la bandera y de las damas
asomadas al balcón.

2 Tras la restauración de la fotografía, por parte del

Taller de Documento Gráfico de la Escuela-Taller “Pietro

Morone”, se ha sustituido el soporte secundario por encon-

trarse el original en mal estado. Sin embargo, las inscripcio-

nes se han conservado adjuntándolas a dicho soporte.
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UNA FOTOGRAFÍA DE AUTOR

Merletti, pionero del fotoperiodismo en Cataluña

El autor de la fotografía que nos ocupa es Alessandro Merletti Quaglia, nacido en
Turín en 1860 y fallecido en Barcelona ochenta y tres años después. Este italiano creció en
el seno de una familia de fabricantes textiles y tras un corto período en Buenos Aires, donde
trabajó como fotógrafo especializado en ferrotipos, se estableció en Barcelona en 1889. Allí

se convirtió en un pionero del fotoperiodis-
mo catalán y en uno de los primeros fotógra-
fos que trabajaron en Cataluña como freelan-
ce, dejando la impronta de su trabajo en las
primeras publicaciones gráficas del país.

Merletti tenía un tremendo espíritu
viajero y fue durante su estancia en Buenos
Aires cuando comenzó su andadura fotográ-
fica. Allí gracias a su labor como retratista en
las calles logró amasar una considerable for-
tuna, cinco kilos de oro, que ingresó en un
banco local, con tan mala suerte que el direc-
tor de la sucursal huyó con sus ahorros.
Ante tal desgracia, el italiano marchó a
Barcelona donde puso en marcha una relo-
jería cerca de la Plaza del Buen Suceso. Para
ello aprovechó su oficio de relojero y el títu-
lo de ingeniero de precisión que ostentaba,
pues había trabajado para la prestigiosa casa
Patek Phillippe3 de Ginebra. Si bien, a causa
de un robo en su establecimiento, Merletti
cerró este negocio y retomó la fotografía.
Como señalaba Vázquez Montalbán: “un

4 ARCHIVO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE BARCELONA [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona fren-

te al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barcelonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 4 de agosto de 1960, p. 7.  

5 PARER, P., “El fons fotogràfic de la nissaga dels Merletti: mig segle de fotoperiodisme”, Butlletí de la Societat Catalana

d´ Estudis Històrics, n.o 14, Barcelona, 2003, p. 121.

6 FREUND, G., La fotografía como documento social, Gustavo Gili, Barcelona, 1993, p. 95.

7 SÁNCHEZ VIGIL, J. M. (Coord.), “La fotografía en España de los orígenes al siglo XXI”, Summa Artis, XLVII, Calpe,

Madrid, 2001, p. 196.

8 Cabe destacar que Barcelona fue la primera ciudad de España en la que se tomó una fotografía. Gracias a una de las

máquinas creadas por Niepce y perfeccionadas por Daguerre, el 10 de noviembre de 1839 Pere Felip Monlau obtuvo una

vista de la Llotja y de la casa Xifré desde una azotea de la calle Castaños, CADENA, J. M., “Los fotoperiodistas, cronistas de

una actualidad que pervive”, Barcelona Metrópolis Mediterránea, n.o 65, Invierno, Barcelona, 2005, pp. 64 y 65.

9 COLOMA MARTIN, I., La forma fotográfica. A propósito de la fotografía española desde 1839 a 1939, Universidad de

Málaga y Colegio de Arquitectos, Málaga, 1986, p. 172.

robo le había alejado de la fotografía y otro robo le volvía a ella”4. Así, en 1893 comenzó a tra-
bajar en el estudio fotográfico de un amigo de origen alemán, llamado Polak, en el que no
debió permanecer mucho tiempo, pues poco después aparece su nombre colaborando con
diversas publicaciones periódicas barcelonesas5. Algunos años después, en 1906, Merletti
compró una motocicleta para poder desplazarse con mayor rapidez y así lograr mayor núme-
ro de instantáneas, ya que cobraba por unidad.

A mediados del siglo XIX, la fotografía y el grabado convivían en las revistas ilustra-
das, pero paulatinamente la primera fue ganando terreno y postergando las litografías a
reproducciones de obras artísticas y arquitectónicas. La industrialización finisecular marcó
el auge de las comunicaciones, pero también de la mecanización de la reproducción fotográ-
fica. En 1880, en el Daily Herald de Nueva York apareció por primera vez una fotografía
reproducida con medios mecánicos -de forma similar a la tipografía- titulada “Shantytown”
(barracas)6. Este fue el punto de partida para la introducción de la fotografía en la prensa, que
en un primer momento, debido a su alto coste y lentitud, se reprodujo sólo en semanarios y
revistas, hasta que a comienzos del siglo XX surgió en la prensa diaria, dedicada íntegramen-
te a la reproducción de imágenes, como el Daily Mirror o el Illustrated Daily News.

Con la introducción de la imagen la prensa alcanzó mayor credibilidad y consiguió
materializar una realidad que antes tan sólo se podía describir mediante la palabra. Los acon-
tecimientos políticos más lejanos se acercaron al pueblo, aunque desde entonces también se
hicieron susceptibles de manipulación, ya que el mundo de lo visual se convirtió en patrimo-
nio de los propietarios de la prensa: la industria, las finanzas y los gobiernos. Aún así esta
expansión de la información gráfica no fue del todo global ya que la situación española de
comienzos del siglo XX hacía imposible que la información fuera disfrutada por la totalidad
de la población. El elevado precio de las revistas y de la prensa diaria, junto al alto índice de
analfabetismo de los españoles, dificultaba la difusión de este medio de comunicación, así
como el desempeño del trabajo de los reporteros gráficos.

A comienzos del siglo XX, además de los fotógrafos que captaban con sus objetivos
escenas cotidianas o conflictos bélicos, existía una actividad paralela desarrollada por galeris-
tas, ambulantes, minuteros y aficionados7. Cataluña fue uno de los núcleos pioneros en la
práctica fotográfica española, no sólo a nivel profesional, pues contó también con numero-
sos aficionados8. De este modo, tan sólo en Barcelona unas tres mil personas pertenecían al
Club Fotográfico Barcelonés fundado en 1834. A pesar de ello, no surgió una sociedad esta-
ble hasta 1923 con la creación de la Agrupación Fotográfica de Cataluña, que dentro de sus
actividades corporativas editaba un boletín9. Pero este auge de la fotografía habría sido impo-
sible sin los avances técnicos de esta época, como una mayor ligereza en los equipos, que

Inscripciones del reverso.

Retrato de Merletti en un estudio, 1920-1930. Instituto de
Estudios Fotográficos de Cataluña.

8

3 La Casa Patek Phillippe fue fundada en 1839 por Norbert Patek y François Czapek, y todavía hoy es una de las firmas

de relojes suizos más prestigiosas. En la actualidad se conserva la colección de dicha Casa y  ejemplares desde el siglo XVI

en The Patek Phillippe Museum, ubicado en Ginebra.
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Aunque durante esta época Merletti trabajó principalmente para La Hormiga de Oro,
la entrada de las revistas gráficas extranjeras en Cataluña hizo que éste, al igual que otros
compañeros, se convirtiera en corresponsal de publicaciones galas como L´Ilustratio
Française, argentinas como Caras y Caretas, británicas como el Daily Mirror o italianas como
L´Illustrazione Italiana11. Merletti también trabajó para revistas ilustradas como La Esfera, La
Ilustración Española y Americana, y La Ilustración Artística. Aunque todas éstas todavía
hacían uso del grabado, comenzaron a incorporar el trabajo fotográfico de reporteros como
Merletti, del que destacan los trabajos referentes a la visita de Alfonso XIII a Barcelona en
1904, o el reportaje sobre la cárcel de Barcelona de ese mismo año12. De esta forma, dicho
fotógrafo pasó a engrosar la nómina de autores que dominarían el panorama gráfico español
durante las primeras décadas del siglo XX: Josep Moragas, César Comas, Josep Brangulí,
Federico Balell y Josep Domínguez, Josep María Co de Triola, Ramón Claret o Lluis Torrens13.

Como se ha indicado, los periódicos tuvieron que dilatar la introducción de fotografías de
modo habitual, siendo los precursores: El Gráfico, ABC, La Vanguardia o El Imparcial. Aunque El
Gráfico tan sólo se editó durante un año a causa del empeño del gobierno conservador de Maura,
Merletti trabajó para éste y posteriormente para su sucesor, el diario monárquico ABC14. La fun-
dación de estos periódicos coincidió con uno de los períodos más convulsos de la política españo-
la. La constante alternancia en el gobierno y los altercados obreristas de la Semana Trágica15 pro-
piciaron la búsqueda de la instantánea por los fotógrafos del momento y la consolidación de “los
primeros grandes reporteros”, entre los que López Mondejar incluye a Merletti16, y a otros tan rele-
vantes como Alfonso, Campúa, Gómez Durán, Asenjo, Leopoldo Alonso o José Cegrí. 

Esencialmente Alessandro Merletti alcanzó tal categoría a través del seguimiento
fotográfico del proceso contra el famoso pedagogo catalán, Ferrer Guardia, ejecutado en la
prisión de Montjuic tras ser acusado de instigar los sucesos de la Semana Trágica en 190917.
Pese a la prohibición existente de no fotografiar el Consejo de Guerra, Merletti hizo caso
omiso y gracias a la construcción de una cámara secreta tomó fotografías para la revista La
Campana de Gracia18. El fotógrafo italiano tuvo que hacer frente a las dificultades del medio,
ya que la única iluminación de la sala provenía de unos grandes ventanales. Al parecer escon-
dió una cámara de reducidas dimensiones bajo su corbata y a través de un orificio en la
misma captó la fotografía del proceso, una instantánea que dio la vuelta al mundo y le valió
el reconocimiento internacional19. En esta época, Merletti también participó en la prensa
local diaria, en publicaciones como El Día Gráfico y el Diario de Barcelona20.
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permitió a los fotógrafos trasladarse al lugar de la noticia con mayor facilidad, así como las
mejoras en la óptica y en la sensibilidad de las películas –que lograron gran resolución y una
captura de imágenes más óptima pese a la existencia de una mala iluminación10–. Fue enton-
ces cuando aparecieron las emulsiones pancromáticas, las placas redujeron sus formatos y
se abarató su coste gracias a la expansión del uso de materiales plásticos. Todas estas inno-
vaciones permitieron aumentar el número de instantáneas y dejar atrás la consideración de
la fotografía como un artículo de lujo.

El trabajo de Alessandro Merletti en la prensa española comenzó con la aparición de
las grandes revistas gráficas: Blanco y Negro, La Revista Moderna y Nuevo Mundo; con esta últi-
ma llegó a colaborar durante los primeros años del siglo XX. La primera de éstas y Prensa
Gráfica se convirtieron en las editoriales de mayor tirada e importancia del país. El citado per-
feccionamiento de la técnica fotomecánica potenció la fundación de nuevas publicaciones
que tomaron como ejemplo las revistas gráficas antes señaladas. En Cataluña, L´Esquella
(1907), La Campana de Gracia (1902), La Ilustración Catalana (1903-1917) y su suplemento
gráfico El Diluvio Ilustrado (1904-1907), La Actualidad (1906-1912) o la Hormiga de Oro
(1884) fueron las principales ediciones que incluyeron fotografías en sus páginas.

10 PARER, P., op. cit., p. 117.

11 OBIOLS, S., Catalunya en blanc i negre, Espasa Calpe, Barcelona, 1992, p. 303.

12 SÁNCHEZ, J. M. (Coord.), op. cit., p. 296.

13 LÓPEZ MONDEJAR, P., Historia de la fotografía en España, Lunwerg Editores, Barcelona, 1997, p. 141.

14 LÓPEZ, P., op. cit., p. 141.

15 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barcelonés”,

Solidaridad Nacional, Barcelona, 6 de agosto de 1960, p. 7.  Al parecer los disturbios durante la Semana Trágica llegaron hasta

la casa del fotógrafo en la calle Tapiolas, y puesto que sus ventanas eran similares a las de un convento de monjas cercano,

incluso el propio Merletti se vio obligado a defender su hogar, momento que aprovechó para captar la “Barcelona en llamas”.

16 Aunque entonces Merletti ya había cubierto acontecimientos destacables como la repatriación de los soldados espa-

ñoles que permanecían en Cuba, PARER, P. op. cit., p. 122.

17 LÓPEZ, P., op. cit., p. 143.

18 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barce-

lonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 6 de agosto de 1960, p. 7.  

19 PARER, P., op. cit, p. 114 y CADENA, J. M., op. cit., p. 68.

20 OBIOLS, S., op. cit, p. 303.

Visita del rey Alfonso XIII a Barcelona, Merletti, h. 1920. Instituto de Estudios Fotográficos de Cataluña.
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que la sucedieron, los que otorgaron mayor reconocimiento público al fotoperiodismo. Así,
por primera vez se pudo ir más allá de la idealización del grabado y observar de primera
mano los estragos que sufrían los soldados españoles en el extranjero. Durante esta época,
que coincide con la realización por Merletti de la fotografía de inauguración del Centro
Aragonés en Barcelona, el fotógrafo contaba con el citado estudio de la barcelonesa calle
Tapiolas 42 bis, cercano a la Plaza Sortidor, en Poble Sec, donde residió hasta su muerte25.

En la segunda década del siglo XX el fotoperiodismo español se había consolidado en
la prensa diaria y prácticamente había desarrollado la fórmula moderna, comenzando a crear
especializaciones dentro de la misma, siendo los grupos más populares: los deportes, el tea-
tro y los toros. Desde 1921 cuando su hijo, Camilo Merletti Carriba, cumplió doce años, éste
comenzó a acompañarle, convirtiéndose en la sombra de su padre hasta la muerte de éste. La
familia Merletti trabajaba unida, Alessandro no sólo logró transmitir a su hijo su amor por la
fotografía y los coches, ya que este último también era una apasionado de la mecánica, sino
que su mujer y su hija participaron en el negocio familiar revelando y copiando los clichés26.

Durante estos años, Merletti se consagró como uno de los fotógrafos del reportaje
deportivo, del mismo modo que su ayudante, Manuel Mateo Serrano, se convirtió en un espe-
cialista de la fotografía taurina. Asimismo Merletti trabajó para la revista Teatro, dentro de la
citada prensa especializada, en la que los contenidos solían ser retratos de los actores con el
vestuario de la representación y durante los ensayos27. Entonces también nacieron los prime-
ros proyectos editoriales que incluían imágenes y las agencias de fotografía nacionales y
extranjeras que ofrecían a las publicaciones reportajes gráficos de actualidad. El fotoperiodis-
ta italiano colaboró con algunos de estos proyectos, de lo que dan buena muestra sus instan-
táneas realizadas en 1925 para el Instituto de Cultura y Biblioteca Popular para la mujer28. Fue
en este período cuando se produjo una segunda evolución técnica a raíz de la comercializa-
ción en España del sistema Leica que gracias a su pequeño tamaño, ligereza y rapidez, facili-
tó a los fotoperiodistas la captura de instantáneas en los lugares más adversos29.

A pesar del advenimiento de la Guerra Civil, los años treinta supusieron un impul-
so cultural importante. Publicaciones como la revista Crónica dedicaron un especial a los
fotoperiodistas más relevantes, entre los que por supuesto se encontraba Merletti30. El esca-
seo de películas y de papel durante los primeros años de la Guerra Civil, originó que muchos
de ellos rescataran sus viejas cámaras de placas, una solución que tan sólo sería válida a corto
plazo. Por ello algunos de estos reporteros decidieron crear sociedades que fueran capaces
de hacer frente a la demanda de las publicaciones. Este fue el caso de Merletti, que junto a
Joaquín Brangulí, Carlos Pérez de Rozas, Josep María Segarra, Lluís Torrents, Josep Badosa,
Joan A. Puig Farrán, Antoni Campañá y Ramón Claret, conformaron en Cataluña el grupo
más relevante y numeroso31. Así, este pool de fotoreporteros se unió para trabajar juntos,
dejando de lado la autoría de sus creaciones para repartirse los beneficios de las pocas fotos
que durante la guerra se publicaron en la prensa nacional32. 
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En este momento los fotógrafos comenzaron a adquirir relevancia entre los lecto-
res, quienes eran capaces de identificar determinados nombres a partir de un modelo de
fotografía21. De modo que, aunque algunos formaban parte de la plantilla, otros -como
Merletti- eran solicitados para determinados reportajes fotográficos, convirtiéndose en fir-
mas de las grandes publicaciones españolas. Se trataba de una profesión muy bien conside-
rada, pues dada su modernidad, eran muy pocos los que se dedicaban a ella, un hecho que
les hacía gozar de gran popularidad entre el pueblo22.

Aunque para muchos estudiosos el primer reportaje gráfico del mundo fue la pano-
rámica del incendio de Hamburgo de 1842 debido a su intencionalidad informativa, en
España hubo que esperar a que La Ilustración. Revista Hispano-Americana enviara a
Andalucía al fotógrafo catalán Heribert Mariezcurrena para cubrir los desastres que allí pro-
dujeron los terremotos de enero de 188523. El fotoperiodismo adquirió mayor fuerza en
Alemania gracias al trabajo de sus reporteros tras los sucesos acaecidos después de su derro-
ta en la I Guerra Mundial24; y en España fue la Guerra de Marruecos y los acontecimientos

25 Posteriormente su hijo Camilo también residió allí hasta su fallecimiento en 1976.

26 PARER, P., op. cit., p. 122.

27 SÁNCHEZ, J. M. (Coord.), op. cit., pp. 304 y 305.

28 SÁNCHEZ, J. M. (Coord.), op. cit., p. 345.

29 PARER, P., op. cit., p. 118.

30 SÁNCHEZ, J. M. (Coord.), op. cit., p. 322.

31 LÓPEZ, P., op. cit., p. 169.

32 FABRE, J., Història del fotoperiodisme a Cataluya, Ayuntament de Barcelona, Barcelona, 1990.

Bautizo del coche de Merletti como corresponsal de prensa en Madrid, 1920-1930. Instituto de Estudios Fotográficos de
Cataluña.
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21 SÁNCHEZ, J. M. (Coord.), op. cit., p. 313.

22 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barce-

lonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 4 de agosto de 1960, p. 7. 

23 CADENA, J. M., op. cit., p. 66. 

24 FREUND, G., op. cit., p. 99.
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vigilancia franquista39. Para dicho artículo se sirvió de información proporcionada por Camilo
Merletti, recopilando no sólo la vida laboral del fotógrafo sino también multitud de anécdotas
personales que le han convertido en un personaje mítico de la Barcelona del siglo pasado. 

La presencia de Merletti terminó siendo indispensable para dar comienzo a los actos
públicos, una popularidad fruto de su excéntrica personalidad40. Su naturalidad le hizo
ganarse la amistad de personalidades de la época aparentemente contradictorias, como
Alejandro Lerroux y el propio monarca Alfonso XIII, a quien retrató desde su infancia. A
pesar del carácter monárquico y católico de Merletti, con el primero le unió una enorme
amistad, tanto es así que Lerroux señalaba que en Barcelona sólo había tres “Alejandros” a
destacar: el mueblista Duirat, el fotógrafo Merletti, y el propio Lerroux41. Se había hecho muy
popular el hecho de que el fotógrafo italiano entregara un caramelo como señal de agradeci-
miento a los recién retratados, así como su inestimable presencia en cada acto presidido en
Barcelona por Alfonso XIII. Ha pasado a la posteridad uno de los encuentros de Merletti con
el citado monarca, pues en una ocasión el rey le pidió un caramelo y como Merletti estaba
ocupado manipulando su cámara le indicó: “meta Su Majestad la mano en este bolsillo y
encontrará uno” a lo que el monarca obedeció42. Asimismo, otra muestra de su admiración
es la preocupación que suscitó un balonazo que recibió el fotoperiodista durante el transcur-
so de un partido de fútbol43.

La cámara de Merletti captó los acontecimientos más trascendentes de la primera mitad
del siglo XX, y su trabajo también fue un claro reflejo del desarrolló técnico de la fotografía. Se
tiene constancia de que fue el primer fotógrafo que tomó una imagen completa
de la fachada del Palau de la Música, empleando para ello un gran angular que él mismo había
inventado44. Sus conocimientos sobre mecánica le facilitaron la construcción de sus propias
cámaras y placas, humanizando así su tarea, como señalaba Vázquez Montalbán. Esta pericia e
inquietud también le permitieron inventar el sidecar45 y el coche de tres ruedas con el que
recorrió Barcelona hasta comprarse su primer Fiat. Pero Merletti sólo inventaba para sí mismo
y ni siquiera patentó estas ideas, observando después cómo sus inventos se extenderían con rapi-
dez por toda Europa. Merletti resultaba del todo extravagante trasladándose por la Ciudad Condal
en patines, y era un apasionado de los avances tecnológicos, que no dudó en fotografiar amplia-
mente. Así, entre los fondos de su archivo es posible contemplar numerosas instantáneas
de aviones deportivos, del autogiro de De la Cierva o del Zeppelin, así como todo tipo de vehícu-
los y fábricas, muestra de la creciente industrialización catalana. Tal fue su interés que los
Merletti trabajaron en la elaboración de catálogos y publicaciones privadas para empresas, retra-
tando incluso las instalaciones de algunos centros hospitalarios46. 
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Durante la contienda Merletti y su hijo continuaron realizando fotografías, pero siem-
pre permanecieron en la retaguardia; sus instantáneas se centraron entonces en desfiles mili-
tares, mítines o empresas colectivizadas. Además su conocida simpatía por Primo de Rivera
condujo al fotoperiodista italiano y a su hijo a la cárcel de la Barcelona republicana. Aunque
permanecieron poco tiempo en prisión, ya que con la llegada del régimen franquista fueron
excarcelados, Merletti quedó desolado por la respuesta recibida de la ciudad a la que había
dado tanto, y por ello su actividad fotográfica quedó muy reducida durante la postguerra33. En
estos años es posible confundir las fotografías tomadas por Alessandro Merletti y su hijo
Camilo, pues desde los años treinta tan sólo firmaban como “Merletti”. Es posible apuntar
que tras la Guerra Civil fueran más abundantes las instantáneas tomadas por Camilo, ya que
como se ha indicado anteriormente, su padre disminuyó la producción. 

La capacidad de trabajo de los Merletti era inagotable y su producción no sólo resis-
tió a la Guerra Civil, sino que su firma se convirtió en una de las más prolíficas durante el
conflicto34. Desde 1939 continuaron su trabajo en El Correo Catalán; el padre se centró en
cubrir acontecimientos deportivos hasta su muerte en 1943, mientras que Camilo comenzó
a cobrar más importancia acudiendo a actos de tipo oficial. Este último siguió trabajando
para dicho periódico hasta su jubilación en 1972, muriendo tan sólo cuatro años después, a
los setenta y tres años35. A pesar de la crisis cultural y material que conllevó el franquismo,
que redujo a la mitad el número de publicaciones y sometió a muchas de las restantes al
azote de la Cadena de Prensa del Movimiento, a la restrictiva Ley de Prensa de 1938 y a la
depuración de muchos reporteros fotográficos contrarios al nuevo régimen, los Merletti
sobrevivieron una vez más, presentándose como unos de los reporteros más activos durante
la posguerra36. Una cuestión posiblemente motivada por la tendencia filofascista de Merletti,
que a pesar de ser un monárquico empedernido -pues mostró en numerosas ocasiones su
simpatía por los reyes de España e Italia, Alfonso XIII y Victorio Emanuelle III- no se pro-
nunció cuando Mussolini iniciaba su marcha hacia Roma. Únicamente se conocen las pala-
bras que transmitió a otro famoso fotógrafo de la época, Jiacopo: “Mussolini hará una gran
Italia. Ahora a ver quien hace una gran España”37. En general Merletti nunca dio muestras
de su filiación política, una actitud que le mereció el respeto de la Barcelona de todos los sig-
nos políticos, ganándose así una popularidad desmedida.

De la importancia de Merletti da buena prueba su enorme producción, ya que en el
Archivo Histórico Fotográfico del Instituto de Estudios Fotográficos de Cataluña se conservan
aproximadamente 9.000 imágenes suyas, que fueron donadas por su familia en 198038. De
este modo, Manuel Vázquez Montalbán consciente de la relevancia de Merletti y del convulso
período histórico que le tocó vivir, le dedicó uno de sus primeros artículos, publicado en
Solidaridad Nacional en 1960. Mediante “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del
medio siglo barcelonés”, este escritor catalán aprovechó la biografía del fotógrafo para describir
cincuenta años de las revueltas sociales que sufrió Barcelona con motivo de su reciente indus-
trialización, tratando así de eludir la censura de un período histórico muy susceptible a la

33 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barcelo-

nés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 9 de agosto de 1960, p. 7.  

34 SÁNCHEZ, J. M. (Coord.), op. cit., p. 365.

35 PARER, P., op. cit, p. 123.

36 LÓPEZ, P., op. cit., p. 216.

37 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barce-

lonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 7 de agosto de 1960, p. 9.  

38 Cabe destacar la exposición titulada “Merletti” que tuvo lugar en la Sala Arcs en 1982 centrada en la figura del foto-

periodista. Se organizó dentro de la Primavera Fotográfica de la P.I.E.F.C., y sus imágenes fueron ilustradas por escritores

de renombre como Vázquez Montalbán, Federica Montseny o Sempronio, PARER, P., op. cit., p. 114.

39 ANDREU, M., ESTIRADO, L. y GELI, C., “Vázquez Montalbán, any I”, El Periódico de Cataluña, Barcelona, 24 de

octubre de 2003.

40 PARER, P., op. cit., p. 117.

41 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barce-

lonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 5 de agosto de 1960, p. 7.  

42 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barce-

lonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 6 de agosto de 1960, p. 7.  

43 [A.H.C.B.], VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barce-

lonés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 9 de agosto de 1960, p. 7.  

44 PARER, P., op. cit., p. 114.

45 [A.H.C.B.],VÁZQUEZ MONTALBÁN, M., “Barcelona frente al objetivo. Merletti, el fotógrafo del medio siglo barcelo-

nés”, Solidaridad Nacional, Barcelona, 7 agosto de 1960, p. 9. Mediante este invento el fotógrafo llevaba su escalera plega-

ble y podía transportar a su ayudante. Es famosa la anécdota de su accidente con la motocicleta en el Café Español.

46 PARER, P., op. cit., p. 125.
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gran mayoría, ocho de ellas, fueron tomadas por Merletti. El resto son anónimas excepto algu-
nas firmadas por Sagarra, Badosa, Capella y Ferrán. Las instantáneas ilustran la inauguración,
sus instalaciones y sus eventos, así como retratos de los personajes más representativos y dos
orlas, una de la Junta Directiva y otra de la Consultiva. En el caso de las fotografías realizadas
por el fotoperiodista italiano, se muestra a la comitiva saliendo del antiguo local, la llegada al
nuevo edificio, al presidente del Centro Aragonés entregando la llave del edificio al alcalde de
Zaragoza, la mesa de presidencia durante el acto de inauguración, el banquete, la exposición
de Bellas Artes, el banquete en el Ayuntamiento en honor a los representantes aragoneses, y
la fotografía objeto de estudio, la perspectiva del nuevo edificio del Centro. Por lo tanto es posi-
ble determinar que la instantánea recientemente restaurada formaría parte de una serie que
realizó el autor sobre el Centro Aragonés.

En varios periódicos editados en Barcelona y Zaragoza se pueden apreciar fotografías
similares a las efectuadas por Merletti, es posible que los fotógrafos aprovecharan un sólo flash,
y que éstas fueran tomadas desde una perspectiva muy similar. Desde luego, fueron muchos los
periódicos españoles que reprodujeron mediante instantáneas la noticia de la inauguración, no
sólo aquellos editados en las ciudades de Zaragoza, Huesca, Teruel y Barcelona, pues como se
señala en los agradecimientos del Boletín apareció en: Mundo Gráfico; La Correspondencia de
España, Heraldo de Madrid, El Imparcial, ABC, Blanco y Negro de Madrid; El Noticiero de Gijón; El
Liberal de Bilbao y de Murcia; El Ribagorzano de Graus; Tierra Baja y El Pueblo de Alcañiz48. 

La inauguración del nuevo edificio del Centro Aragonés en Barcelona supuso una
noticia de suficiente calado como para contar con la presencia de Merletti, ya que se trataba
de la comunidad de emigrantes más numerosa en Barcelona; es muy posible que como emi-
grante que era se identificara con los aragoneses residentes en dicha urbe y que por lo tanto
tuviera un interés personal por cubrir la noticia. Cabe destacar que en el Fondo Merletti exis-
ten numerosas instantáneas del Centro Italiano en Barcelona, probablemente al que éste per-
tenecería junto a su familia. Así, a pesar de que el fotoperiodista turinés vivió casi toda su
vida en la Ciudad Condal, nunca perdió su identidad italiana, haciendo gala de la misma
a través de su participación en los actos organizados por el Centro Italiano en Barcelona. 

EL PORQUÉ DE UNA ASOCIACIÓN DE ARAGÓN EN LA CIUDAD CONDAL

El éxodo de la población aragonesa hacia tierras catalanas y el surgimiento del
Centro Aragonés en Barcelona

A comienzos del siglo XX Aragón logró un importante crecimiento industrializador gra-
cias al auge de las azucareras, de la industria eléctrica y, sobre todo, a través de la apertura de miras
que supuso la Exposición Hispano-Francesa de 1908. Si bien, a pesar de ello también sufrió una
fuerte emigración que le llevó a resistir saldos migratorios negativos entre 1900 y 1930. 

En 1920 un 11´7% y en 1930 un 16´0% de los aragoneses se vieron atraídos por la
mayor industrialización y el aumento de demanda laboral de otras comunidades49. Como
respuesta al bajo rendimiento económico que soportaba el medio rural, se originó un flujo
de población hacia las ciudades industriales y las capitales de provincia españolas; viéndose
Madrid, Bilbao o Barcelona enormemente afectadas por el éxodo de comunidades vecinas, y
experimentando un crecimiento demográfico superior al del resto del país. Esta última ciu-
dad recibió prácticamente la totalidad de emigrantes aragoneses, conformando a principios
del siglo XX una comunidad que según estimaciones rondaba cincuenta mil personas de un
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Merletti capturaba todo tipo de imágenes y no discriminaba a sus protagonistas.
Aunque dado su carácter de fotoperiodista, en la finalidad de sus fotografías primaba el refle-
jo de la actualidad, se puede percibir un estilo muy especial, que denota un interés desme-
surado por el pueblo como ente. En sus imágenes convive el mero hecho de informar con la
búsqueda de la complicidad del retratado. Merletti tomaba imágenes de políticos y de la
sociedad de la época; le interesaba de igual modo retratar a aquellos personajes singulares de
la Barcelona de la primera mitad del pasado siglo, como a los actores, cantantes y deportis-
tas que pasaron por Radio Barcelona. 

Es muy probable que la Diputación Provincial de Zaragoza cuente con la fotografía
que realizó Merletti con motivo de la inauguración del Centro Aragonés de Barcelona debi-
do a su participación en dicho acto. Merletti posiblemente pudo tomar esta serie de fotos con-
tratado por el Centro, o bien, como solía ser su tónica habitual en aquellos años, tras ser lla-
mado para advertirle del acontecimiento. En este último caso acudía con prontitud al lugar
y luego vendía las fotografías por unidad a los periódicos o instituciones que podían estar
interesados. Está claro que si el Centro no contrató los servicios del fotógrafo italiano, sí com-
pró algunas de sus fotos tanto para incluirlas en el Boletín del Centro como para regalarlas a
sus allegados, entre los que se encontraría la Diputación de Zaragoza47.

El número extraordinario del Boletín del Centro Aragonés de Barcelona, realizado con
motivo de la inauguración de su nueva sede, comprende diecinueve fotografías de las que su

47 En la actualidad, el Centro Aragonés de Barcelona apenas conserva fotografías de la inauguración, al margen de

varios ejemplares insertos en el citado Boletín. Sólo cuenta con un collage de copias positivas, en el que aparecen muchas

de las imágenes del Boletín y algunas otras. Éste fue donado a dicha institución por la familia de un antiguo miembro del

Centro tras su fallecimiento y en él también aparece una copia de menor tamaño de la fotografía perteneciente a la

Diputación Provincial de Zaragoza. Entre la colección Merletti del Archivo Histórico Fotográfico del Instituto de Estudios

Fotográficos de Cataluña no se tiene constancia de la existencia de estas fotografías, aunque el archivo no ha sido catalo-

gado por completo y por lo tanto podrían conservarse allí, si bien, es bastante difícil porque las fotografías correspondien-

tes a esta época son escasas, ya que el fondo más amplio es el relativo a los años treinta.

48 ARCHIVO DEL CENTRO ARAGONÉS DE BARCELONA [A.C.A.B], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de

Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 68.

49 PEIRÓ ARROYO, A., El aragonesismo, Ibercaja, Zaragoza, 2002, p. 73.
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Collage donado al Centro Aragonés por un antiguo miembro.
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Así, en enero de 1909 se constituyó el Centro Aragonés de Barcelona, siendo su pre-
sidente Hermenegildo Gorría. El carácter de esta asociación era plenamente apolítico, pues
así lo dictaban sus estatutos, ya que únicamente pretendía alcanzar fines benéficos y cultu-
rales, como dio buena muestra la publicación de su Boletín mensual el mismo año de la cre-
ación del centro56. 

El auge de afiliación al Centro Aragonés se produjo desde su creación hasta los
años veinte, momento en el que aproximadamente contaba con mil quinientos miem-
bros57. Fue en este período de prosperidad y sobre todo de consolidación cuando en 1916
se procedió a la creación de una nueva sede bajo la presidencia de Pascual Sayos. Este
hecho coincidió con una coyuntura económica favorable, ya que la neutralidad española
durante la Primera Guerra Mundial potenció el afianzamiento, la capitalización y la
modernización de la industria barcelonesa. A pesar de ello para la edificación de la nueva
sede fue necesario recurrir al esfuerzo monetario tanto de sus miembros como de institu-
ciones varias. El centro había contado con ubicaciones anteriores, como la de la calle
Sepúlveda, hasta que se inauguró el edificio de Miguel Ángel Navarro en el chaflán de las
calles Torres Amat y Poniente. En 1923, esta última calle pasó a denominarse Joaquín
Costa por iniciativa del propio Centro Aragonés, en cuya inauguración descubrieron una
lápida en su honor, en un acto secundado por Beltrán, presidente del Centro Obrero,
y el alcalde de Graus58.
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50 RECAÑO VALVERDE, J., Las migraciones interiores en el área mediterránea (1860-1960), Universidad Autónoma de

Barcelona, Centre d´ Estudis Demogràfics, Barcelona, 1996, pp. 9, 14 y 15. 

51 RECAÑO, J., op. cit., pp. 26 y 27.

52 PEIRÓ, A., op. cit., p. 73.

53 PEIRÓ, A., op. cit., p. 73.

54 RECAÑO, J., op. cit., p. 25.

55 A lo largo del siglo XX se constituyeron numerosos centros regionales de Aragón, con una proporción muy amplia

en Barcelona, pero también en toda Cataluña. Así, entre los años veinte y treinta se fundaron primero los Centros de

Sabadell y el de Tarrasa; y posteriormente los de Lérida y Tarragona.
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total que apenas alcanzaba el millón de habitantes. A raíz de esta abundante presencia ara-
gonesa en la Ciudad Condal nació el Centro Aragonés en Barcelona que, a través de la cele-
bración de festejos y la realización de exposiciones y actividades típicamente aragonesas, tra-
taba de salvaguardar el sentimiento y la tradición de los emigrados.

Aunque fue durante los años veinte de la centuria pasada cuando Cataluña surgió
como el mayor foco de atracción de emigrantes con motivo de su enorme expansión
industrial, y de las obras del Metro y de la Exposición Universal, ésta ya estaba sufriendo
el éxodo migratorio desde fines del siglo XIX. Así, Cataluña se convirtió en el primer des-
tino de la región mediterránea, muy por delante de Valencia y Baleares, cuya población
acudía a su vez a la capital barcelonesa. La migración a la Ciudad Condal fue tal que su
crecimiento demográfico, del que da buena cuenta su desarrollo urbanístico, dependió
prácticamente en su totalidad del saldo migratorio, proveniente tanto del campo catalán
como de los territorios de la antigua Corona aragonesa, y poco después de lugares como
Andalucía, Murcia o Albacete. Incluso el ritmo del flujo migratorio hacia Barcelona llegó
a frenar momentáneamente la expansión demográfica de Valencia, ya que la Ciudad
Condal, fruto de su pujante industrialización, recibía la mayor parte de los inmigrantes
originarios de sus zonas limítrofes50. 

Entre 1921 y 1930 la ciudad de Barcelona absorbía entre el 85% y el 90% de los
inmigrantes de otras regiones de España, siendo el destino predilecto por los aragoneses,
ya que el 91% de los mismos residían en dicha urbe51. Así, aquellos que en 1930 estaban
residiendo en Cataluña representaban un 64´1% -el 43´8% de los mismos en Barcelona-
del total de emigrantes aragoneses, mientras que el porcentaje restante se dividía entre un
11´5% en Madrid, un 5% en Valencia -conformado básicamente por turolenses- y el resto
en otros lugares52. En aquel momento, el número de aragoneses en Barcelona era tan alto
que no distaba en demasía de la población total de Zaragoza, hasta el punto de que, como
indica Antonio Peiró, constituyó “la segunda ciudad en población de origen aragonés”53. 

En este contexto los aragoneses, hartos de su empobrecido campo, no dudaron en mar-
char también a las zonas rurales catalanas. Así, Recaño establece tres períodos para la inmigra-
ción en Cataluña: hasta el último tercio del siglo XIX ésta fue principalmente valenciana; entre
1860 y 1900 prevaleció la aragonesa; y en el período comprendido entre 1900 y 1936 fueron
los andaluces quienes propulsaron el crecimiento demográfico del campo catalán54.

Dado el “pequeño Aragón” que habitaba en Barcelona a comienzos del siglo XX,
no fue extraño que los aragoneses, independientemente de su lugar de origen, comenza-
ran a agruparse en diversas asociaciones, siendo la primera en fundarse el Centro
Aragonés y tan sólo cinco años después el Centro Obrero Aragonés, hasta alcanzar
veintitrés de estas agrupaciones en toda Cataluña55.

Detalle del cartel de la calle Joaquín Costa.

56 SERRANO LACARRA, C., “Dicen que hay tierras al Este: aragoneses en Barcelona (1909-1939)”, Rolde, Año 21, n.o 18,

Zaragoza, 1997, p. 5.

57 PEIRÓ, A., op. cit., p. 73.

58 SERRANO, C., op. cit., p. 9. En estos momentos comenzó, por parte de los aragonesistas, la idealización de la figu-

ra del regeneracionista Joaquín Costa, quien fue adscrito a la causa a través de una relectura de su discurso descentraliza-

dor, LÓPEZ SUSÍN, J. I. y SERRANO LACARRA, C. (Coord.), Historia de la Autonomía de Aragón, Rolde, Zaragoza, 2003.
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El regionalismo y el Centro Aragonés

Los miembros del Centro Aragonés de Barcelona eran principalmente burgueses
que a través de tertulias y actos culturales pretendían disfrutar de tradiciones y actividades
típicamente aragonesas. Pero esto no significó que muchos de sus miembros, alentados
por el ambiente nacionalista catalán -mucho más radical que el clima político aragonés-
tomaran conciencia y fomentaran no sólo tendencias regionalistas, sino también naciona-
listas aragonesas. Así, en las citadas tertulias, que aparentemente no debían adquirir con-
notaciones políticas, se estaba fraguando una postura regionalista, contraria al centralis-
mo que por el abogaba el Centro Aragonés59. De este modo, socios del Centro como
Gaspar Torrente, Isidro Comas o Julio Calvo, emprendieron una actividad política al mar-
gen, muy cercana al nacionalismo catalán que les había influenciado enormemente. En
este clima se constituyó la Unión Regionalista Aragonesa de Barcelona en 191760, inde-
pendiente de su homónima zaragozana, y que empleó la revista El Ebro como altavoz de
su pensamiento aragonesista. También participó de los actos nacionalistas catalanes del
momento, cambiando su denominación por la de Unión y Juventud Aragonesista como
reflejo de su creciente nacionalismo61.

Según Carlos Serrano, el surgimiento del nacionalismo aragonés en Cataluña duran-
te el primer tercio del siglo XX se vio motivado por la pesimista visión de Aragón que desde
la lejanía configuraron los emigrados a Barcelona y sobre todo por la influencia de la política
catalana, más cercana al obrerismo y al nacionalismo creados al amparo del tradicional aso-
ciacionismo catalán62. Durante el reinado de Alfonso XIII fue cuando el nacionalismo catalán
comenzó a participar de la vida política del país, potenciado desde 1901 por la victoria política
de la Lliga Regionalista y consolidado en 1906 con la coalición de las dos partes del movimien-
to nacionalista a través de la fundación de Solidaridad Catalana, desaparecida tras la Semana
Trágica. En 1913 se aprobó la creación de la Mancomunidad catalana y la Lliga comenzó a acre-
centar su importancia política, un hecho del que se hicieron eco los emigrantes aragoneses,
así como de la radicalización del catalanismo a partir de 1919 mediante la Federación
Democrática Nacionalista de Maciá, viéndose su ideología reflejada en las páginas de El Ebro63.

Antonio Peiró considera que el interés nacionalista de los aragoneses residentes en
Barcelona se desarrolló como freno ante la posible pérdida de identidad que suponía la dis-
tancia de su territorio de origen, que además al ser de tipo rural contaba con ciertas implica-
ciones. Pero también la impersonalidad del nuevo estado moderno hacía que los aragoneses
se sintieran obligados a establecer vínculos de solidaridad a través del asociacionismo,
empleando la cultura como lazo de comunicación y de identidad64. Aunque sólo un porcen-
taje muy pequeño de la masa aragonesa en Barcelona formaba parte de las asociaciones
regionales, los residentes conformaban tal cantidad que proporcionaban una sensación
comunitaria fomentadora del sentimiento colectivo.

59 Un claro ejemplo de ello es un comentario incluido en el Boletín de 1910: “Amando a la Región amamos a la Patria,

porque el amor a la tierra, por grande e inconmensurable que sea, no mengua el amor a la madre única que se llama

España”, Boletín del Centro Aragonés de Barcelona, n.o 21, Barcelona, octubre de 1910, SERRANO, C., op. cit., pp. 5 y 6.

60 Ésta se creó en 1917 gracias al trabajo de José Mur Aínsa, Teodoro Barasona, Matías Pallarés e Isidro Comas, y pro-

movió asambleas que aprobaron bases de gobierno que después servirían como germen para el Estatuto de Autonomía,

LÓPEZ, J. I. y SERRANO, C. (Coord.), op. cit., p. 85.

61 SERRANO, C., op. cit., p. 6.

62 LÓPEZ, J. I. y SERRANO, C. (Coord.), op. cit., p. 85.

63 PINILLA, V. y PEIRÓ, A., “El nacionalismo aragonés en Barcelona (1917-1938)”, Historia 16, Año XI, n.o 125, Madrid,

1986, pp. 20 y 21.

64 PEIRÓ ARROYO, A., Historia del aragonesismo, Rolde de Estudios Aragoneses, Zaragoza, 1999, pp. 84 y 85.

65 SERRANO, C., op. cit., pp. 6, 7 y 13.

66 SERRANO, C., op. cit., p. 8.

67 SERRANO, C., op. cit., p. 8.

68 SERRANO, C., op. cit., p. 8.

69 SERRANO, C., op. cit., pp. 9 y 10.

70 SERRANO, C., op. cit., p. 13.

Poco a poco el radicalismo de la Unión Aragonesa les llevó a apartarse del Centro
Aragonés, sobre todo durante la presidencia del monárquico centralista Martínez Vargas, y
acercarse al Centro Obrero Aragonés, más comprometido políticamente. A diferencia del
Centro Aragonés, el Centro Obrero, compuesto por sectores más populares, contó con una
mayor implicación social a través de la creación de socorros mutuos y de una cooperativa.
Durante la Guerra Civil llegó a identificarse con la causa republicana y más en concreto con
tendencias anarquistas65. Este alejamiento entre la Unión y el Centro se vio reflejado en la
publicación El Ebro, pues el neutralismo que abogaba el Centro Aragonés hacía imposible
emprender una réplica a sus acusaciones en el Boletín. 

Durante los años veinte, el Centro comenzó a tomar parte de un aragonesismo más eco-
nómico que político, pero continuaba descalificando a este último por considerarlo una réplica
del catalán y cuestionando su necesidad66. Finalmente, la aproximación entre ambos grupos se
produjo a través de la figura de Julio Calvo, ya que escribía artículos en la sección “Temas
Aragoneses” del Boletín al mismo tiempo que ocupaba el cargo de director de El Ebro, una cola-
boración que fue fruto del mayor aperturismo político del Centro de manos del presidente repu-
blicano Rafael Ulled y de la moderación de Calvo67. Así, en el Centro Aragonés se emprendieron
una serie de ciclos de conferencias impartidos por renombrados aragonesistas y también se pro-
dujo un mayor hermanamiento con el Centro Obrero. Este acercamiento del Centro con las otras
dos asociaciones aragonesas más florecientes, junto con la reciente proliferación de otros centros
regionales en Cataluña, hizo pensar en la creación de una única Casa de Aragón. Esta idea nunca
se llevó a término por la creencia de que era necesaria la coexistencia de la oferta cultural y asis-
tencial que proporcionaban el Centro Aragonés y el Centro Obrero respectivamente68.

Finalmente, aunque durante la II República se produjo un resurgimiento del aragone-
sismo político en el asociacionismo regional de Barcelona, el Centro fomentó su apoliticismo,
apoyándose en el mandato de sus estatutos para dar la espalda al proyecto de descentralización
administrativa de Aragón. Así, esta filosofía exenta de críticas contra la realidad política conti-
nuaría tras la Guerra Civil, con la que desaparecieron muchos de los miembros del Centro más
vinculados a la causa aragonesista69. Durante el franquismo, prosiguieron las actividades rela-
cionadas con la cultura tradicional aragonesa, más cercanas a la añoranza que al regionalismo
político; sólo ciertas iniciativas durante los años cincuenta, como los Cuadernos Literarios Ebro
coordinados por Aced y Calvo Alfaro revivieron la situación anterior70.

A comienzos de los años setenta, el intento de trasvase Ebro–Pirineo Oriental logró
la adhesión de la opinión pública hacia la defensa de Aragón, motivada por una sensación
de desagravio ante la riqueza de los vecinos catalanes. Aunque el Centro como institución no
organizó movilizaciones contra los diversos intentos de trasvase, sus miembros participaron
activamente en las numerosas manifestaciones que se organizaron contra tal fin.

En este contexto se produjo un auge de obras dedicadas al estudio de Aragón, así
como publicaciones periódicas como Andalán. En los años setenta se elaboró un boletín
coordinado por un grupo del Centro bajo la denominación de Secano. Durante la Transición
comenzaron a surgir partidos políticos aragonesistas que se sumaron a la búsqueda de la
aprobación de un Estatuto aragonés que no llegaría hasta 1982.
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denominando a los catalanes como: “laboriosos y progresivos”76, y nombrando a Barcelona
como un “archivo de la cortesía, emporio de belleza y ejemplo magnífico de cuán sorpren-
dentes milagros ora el trabajo, unido a una férrea voluntad”77. De forma que la prensa soste-
nía la conveniencia de mantener unas buenas relaciones entre ambas regiones a través de
iniciativas como el Centro Aragonés de Barcelona. Unas relaciones que no sólo se pusieron
en práctica desde el punto de vista cultural, sino que también se vieron reflejadas a través de
la antes citada influencia nacionalista de Cataluña a Aragón. Un ejemplo muy claro de ello
es la figura de Gaspar Torrente, que en muchos de sus artículos llevó a cabo una exaltación
permanente de la fraternidad entre Aragón y Cataluña78.

Entre los artículos que se recogen en el Boletín Extraordinario del Centro Aragonés
cabe destacar el publicado en el Diario Turolense, uno de los que se significaron de un
modo más ensayístico que meramente informador. Su autor, Bonifacio García, realizó un
recorrido sobre la historia común de Aragón y Cataluña, sirviéndose de un lenguaje his-
toricista romántico y evocador a través del que se remontó al episodio en el que “Amílcar
Barca se dirigió a las aguas del río Ebro hacia el norte de Cataluña, templando su espíritu
en tierras aragonesas”. García comparaba a las dos regiones con “dos partículas de la
colectividad nacional” que parecen separarse de ésta para entablar competencias comer-
ciales; aunque siempre discerniendo entre Cataluña como hermana rica y un Aragón con
mucho camino por recorrer. También describe la fusión entre aragoneses y catalanes
durante la inauguración, considerando que a excepción del lenguaje, “son los mismos”79.
El entonces alcalde de Zaragoza, José Salarrullana, continuó con esta línea de ensalza-
miento de la historia paralela existente entre ambas regiones y dirigió su discurso hacia
una comparación entre la colonia aragonesa y la de los antiguos griegos, con la salvedad
de que los primeros no se establecieron en “tierras extrañas”, dado el pasado que une a las
comunidades aragonesa y catalana80. Entre las palabras que los diarios barceloneses soli-
citaron a las autoridades del acto, destacan las de Basilio Paraíso quien, como una verda-
dera institución aragonesa, subrayaba la función de auxilio y solidaridad del Centro hacia
los cincuenta mil aragoneses, esencialmente obreros que habitaban en la Ciudad Condal.
Destacando las glorias barcelonesas en la industria y el progreso económico, y presentán-
dolas como un ejemplo para el desarrollo aragonés81.

Asimismo, se puede apreciar en la loa “A Aragón”, que publicó Manuel Bona Rueda
en el Boletín Extraordinario, un ejemplo del origen e implantación de los pilares históricos de
los que bebió el regionalismo aragonés durante los años posteriores. Éstos quedan expresa-
dos en dicha alabanza en la que se cimenta la imagen de un Aragón “guerrero ante las inva-
siones”, “tierra de reyes”, “defensor de sus fueros”, “condenatorio de Felipe V” y “valeroso
ante el empuje de los franceses en la Guerra de la Independencia”. Del mismo modo recoge
la idea de un pasado glorioso y un presente mediocre, sobre todo ante la vecina Cataluña, una
opinión que en muchos círculos todavía está presente.
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De todas formas, aunque de la colonia aragonesa que habitaba en Barcelona a
principios del siglo XX surgió un nacionalismo comparativamente más radical que el de
la propia ciudad de Zaragoza -incluso por parte de miembros del Centro Aragonés de
Barcelona- éste no se puede extrapolar a todos los residentes. De este modo, entre los
miembros del asociacionismo aragonés existió una gran fluctuación política muy entron-
cada con el signo político de los distintos gobiernos españoles, y aunque estas agrupacio-
nes representaban la opinión de muchos aragoneses en Barcelona, los adscritos a estos
centros seguían representando una minoría. A pesar de que el Centro Aragonés de
Barcelona fue caldo de cultivo para el nacimiento del aragonesismo, sin duda este hecho
se originó de un modo inconsciente, ya que como se ha apuntado, el Centro estuvo mucho
más cerca del aragonesismo “sentimental” 71 –ensalzador de la jota y de la devoción a la
Virgen del Pilar– que del político72.

En todo caso, las reivindicaciones regionalistas del Centro iban más encaminadas
al beneficio económico de Aragón que a la búsqueda de una mayor autonomía política a tra-
vés de la descentralización. A pesar de ello, como se ha indicado, de una forma involunta-
ria mediante las tertulias aragonesas o la organización de exposiciones de pintores arago-
neses, se dio cabida a actividades fomentadoras del regionalismo, pues la línea entre el
amor por lo aragonés y el paso al regionalismo o aragonesismo era más estrecha de lo apa-
rente. Entre 1900 y 1930 se desarrolló el llamado regionalismo pictórico aragonés, que tra-
taba de aunar una temática propiamente aragonesa con un tratamiento moderno, aunque
sus miembros no constituyeron ningún grupo, su número les convierte en una tendencia
artística a tener en cuenta. 

Un hermanamiento entre Cataluña y Aragón

Cabe destacar que las noticias aparecidas en los diarios acerca de la inauguración del
nuevo Centro Aragonés en Barcelona ofrecen una impresión muy significativa de la opinión
de los zaragozanos sobre los aragoneses emigrados y sobre los catalanes, así como a la inver-
sa. Desde Zaragoza se consideraba a los emigrantes aragoneses como un ejemplo de Aragón
en otras tierras y se les tenía un enorme respeto pues se entendía el viaje organizado a tenor
de la inauguración como “una demostración de amor”. Del mismo modo, en la prensa se
destacaba el hecho de que los aragoneses conformaran la mayor parte de los emigrantes en
Barcelona, justificando esta fuerte presencia en la prosperidad que ofrecían a Cataluña
mediante su trabajo. 

Respecto a la imagen que se ofrecía en los periódicos de los catalanes, son curiosos
los guiños regionalistas aragoneses que recuerdan el pasado conjunto de Aragón y Cataluña
bajo una misma corona aragonesa, y la necesidad por ello de un buen acogimiento a lo cata-
lán73. Asimismo, aunque se citan los encontronazos entre ambas regiones causados por “la
amenaza de imposiciones que partían de Cataluña”74 y se expresaba que ésta había sido
“tildada de exclusivista”75, en general se aprecia gran admiración por la comunidad vecina,

71 PEIRÓ, A., op. cit., p. 89.

72 HEMEROTECA MUNICIPAL DE ZARAGOZA [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de

1916, p. 1, “(...) en la muy hermosa ciudad condal viven millares y millares de aragoneses, los cuales, animados por ese par-

ticular espíritu emprendedor de los catalanes, han construido un Círculo de gran pujanza, con instituciones benéficas de gran

utilidad, con positivos fines prácticos, y, en resumen de cuentas, cual el más loable de los propósitos, cual es el de que los

hermanos nuestros ausentes de su nativo suelo convivan fraternalmente, y piensen en su Aragón, y no lo olviden nunca. (...)”.

73 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p 1.

74 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

75 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p 1.

76 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p 1.

77 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

78 Asimismo, llegó a militar en Ezquerra Republicana de Catalunya y a ser funcionario interino de la Generalitat, en la

que se encerró con motivo de los altercados provocados por la proclamación de la Republica Catalana en 1934, PINILLA, V.

y PEIRÓ, A., op. cit., pp. 23 y 24.

79 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 67 y 68.

80 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 6.

81 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 68. 
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Otros Centros Aragoneses

Como se ha apuntado, el Centro aragonés de Barcelona no es una excepción y exis-
ten quinientos mil aragoneses fuera de su comunidad que han decidido agruparse en casas
regionales aragonesas. Aunque la gran parte de los emigrantes aragoneses residen en
España y se asocian en los cuarenta y un centros oficiales existentes -de los que más de la
mitad se localizan en Cataluña-, también se han creado seis en América y tres en Europa87.
No sólo la industrialización de comienzos del siglo pasado conllevó la migración del campo
a las grandes ciudades, sino que también la Guerra Civil y la búsqueda de perspectivas labo-
rales durante el franquismo originaron un fuerte exilio hacia Europa y América. 

Después de Cataluña, el mayor número de casas regionales se concentra en la
Comunidad Valenciana; y en el caso europeo, destaca la fructífera comunidad aragonesa de
Toulouse. Desde los años noventa existe una Federación de Casas y Centros Regionales de
Aragón gestionada por la Diputación General de Aragón, con una jefatura de servicios
dependiente de la Dirección General de Acción Cultural. Una iniciativa de la que nació en
1991 el I Congreso Mundial de Casas de Aragón y al que acudieron unos trescientos congre-
sistas de todos los centros, si bien, las distintas entidades españolas ya celebraban una asam-
blea anual que reunía a todos sus afiliados88.
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La visión catalana de los aragoneses es quizás más sentimental y sobre todo menos
autocrítica, pues no se sirven de la comparación para definirse. Podría decirse que en los artí-
culos se advierten todos los tópicos que aún conlleva lo aragonés, así, éstos aparecen tilda-
dos de “baturros”, “maños”, “paisanos de Agustina” o provenientes de la “tierra de la Virgen
del Pilar”. Se les define como “tenaces, trabajadores e infatigables” y como “prototipo de la
nobleza” pero también como “tercos -tómese la terquedad en el sentido que se quiera- esta-
mos cordialmente al lado de estos hombres (...)”82. Desde Cataluña también se hace referen-
cia a la historia conjunta de ambos territorios, e incluso se indica que si en la gobernación
del Estado de los últimos tiempos hubieran participado aragoneses y catalanes, la situación
de España sería muy distinta. En general se cita a la región aragonesa como una “hermana”
que se siente “unida a nosotros por la Historia y por la comunidad de sentimientos”83. 

La Tribuna es el único periódico que hace alusión a la existencia de algún sentimien-
to de recelo de los aragoneses hacia los catalanes, que tal y como indicaba su autor, desapare-
cería a raíz de la buena acogida de los barceloneses durante la inauguración84. Entre los artí-
culos también se expresan las causas del éxodo aragonés que entonces se atribuía a la escasez
de agua y de industria, como se indica en la reseña publicada por el Mundo Gráfico de Madrid:
“residen en Barcelona unos 30.000 aragoneses, la mayoría tuvieron que abandonar su país
natal por serles imposible la vida en comarcas áridas, infecundas, por causa del abandono en
que han tenido el reino de Aragón los gremios políticos que en España padecemos”85. 

Cabe destacar que la inauguración tuvo lugar en un momento clave para la celebra-
ción de este tipo de actos, dado el reciente surgimiento de regionalismos y nacionalismos. La
prensa aprovechó la coyuntura para expresar su opinión al respecto, mientras que algunos
articulistas abogaban por la coexistencia de dos identidades, representadas por la “patria gran-
de” y la “patria chica”, otros ensalzaban la esencia de lo español o de lo regional, reflejando de
este modo lo que estaba ocurriendo en la política nacional. Por ello, al margen de la propia
importancia de la inauguración de un Centro regional destacado, también es de gran relevan-
cia el uso mediático que se hizo de este hecho. Siguiendo las líneas ideológicas que se marca-
ron en su creación, el Centro defendió desde su apoliticismo una postura intermedia, tal y
como muestran las palabras de su presidente, Pascual Sayos, en el momento de la entrega de
llaves al alcalde de Zaragoza: “(...) pero antes de entregarle la llave, permitidme que exprese
mi simpatía por esta simpática e hidalga Cataluña, que evoque el nombre amado de Aragón y
manifieste mi ardiente amor a España ¡Viva Cataluña! ¡Viva Aragón! ¡Viva España!”86. 

82 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 63 y 64.

83 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 63 y 64.

84 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 65.

85 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 68 y 69.

86 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, 8 septiembre de 1960, p. 6.

87 Gran Enciclopedia Aragonesa On Line, 2007.

88 Gran Enciclopedia Aragonesa On Line, 2007.
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Miguel Ángel Navarro se formó en los dos únicos centros capacitados en España para
impartir los estudios de arquitectura: la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid y la de
Barcelona; si bien el título lo obtuvo en esta última el día 23 de junio de 191197. Además, com-
pletó su formación con el aprendizaje de Dibujo Artístico, Modelado e Ingeniería de Caminos
y Obras Públicas.

Antes de 1911 este arquitecto zaragozano ya había ejecutado algunos
trabajos en la Ciudad Condal como ayudante de obras públicas de la provincia. Si bien, de su
carrera profesional cabe destacar como cargos más relevantes los de: Concejal y Teniente
Alcalde de Zaragoza -1916 y 1920-; Arquitecto Municipal de Zaragoza -1920 y 1954-98; y
Arquitecto Municipal de Calatayud, de Tarazona, de Ejea de los Caballeros y de Zuera99.
Tanto en 1932, desde su puesto como jefe de la Dirección General de Arquitectura, como a
lo largo de su labor como arquitecto transformó gran parte de la planificación urbana de
Zaragoza, otorgando a la ciudad su imagen actual a través de numerosas reformas100.

Este arquitecto se casó con María Anguela Dolset y juntos tuvieron cuatro hijos, algunos
de los cuales prosiguieron la labor de su padre. Falleció el 26 de enero de 1956101, legando a la
capital del Ebro un significativo conjunto de obras, aunque el testimonio de su maestría como
arquitecto también quedó patente en edificios conservados fuera de Aragón, como es el caso del
Centro Aragonés de Barcelona que aparece en la instantánea restaurada recientemente.

Miguel Ángel Navarro Pérez heredó de su padre el gusto por la arquitectura rica en
materiales, texturas y volúmenes; y en sus fachadas se caracterizó, como en el caso que nos
ocupa, por la distribución regular de los elementos, y por una decoración plana y poco abun-
dante. Navarro, se decantó por el Renacimiento, en concreto por el “estilo Monterrey”, rela-
cionándose así con la tendencia nacionalista de la arquitectura, más que con la regionalista. 

Un ejemplo de la maniera constructiva de Miguel Ángel Navarro en la Ciudad Condal

Como puede comprobarse a través de esta fotografía realizada por Merletti, la cons-
trucción diseñada por este arquitecto aragonés para Barcelona se divide en tres cuerpos
rematados por un alero saliente de madera. La distribución interior se manifiesta al exte-
rior a través de los ventanales en forma de arco de medio punto que recorren cada uno de
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LA SEDE DEL CENTRO ARAGONÉS EN BARCELONA

A pesar de que en ocasiones se ha señalado 1913 como fecha de construcción del edi-
ficio del Centro Aragonés de Barcelona89, cabe puntualizar que éste fue levantado entre 1914
y 1916. La construcción de la nueva sede se extendió por espacio de dos años, colocándose la
primera piedra el día 31 de mayo de 1914. El acto de asentamiento de las losas iniciales fue
muy solemne, pues se trasladaron hasta Barcelona sillares procedentes de las antiguas mura-
llas de las tres capitales aragonesas; de manera que los cimientos del Centro Aragonés se
asientan sobre un fragmento histórico de Zaragoza, de Huesca y de Teruel. 

El nuevo edificio se erigió en el solar que ocupaba el antiguo Convento Valdoncella,
en la calle Poniente, esquina con la de Torres Amat90. Por dicho terreno, que ocupaba una
superficie de 25.097,39 metros cuadrados91, se pagaron 150.000 pesetas, si bien, en 1916 el
edificio recién inaugurado fue valorado en 450.000 pesetas92. Aunque cabe señalar que en
algunos diarios barceloneses como El Correo Catalán se apuntaba que el coste del solar y el
nuevo local únicamente había ascendido a 80.000 pesetas93. Para sufragar los enormes gas-
tos fue necesario emitir obligaciones hipotecarias y recaudar donaciones de los socios junto
a subvenciones del Ayuntamiento y de la Diputación Provincial de Zaragoza94.

Aunque en el período de construcción del Centro Aragonés de Barcelona era
arquitecto municipal de Zaragoza José de Yarza y de Echenique95, se eligió

como artífice del nuevo edificio a Miguel Ángel Navarro, tal vez, porque
como se indica en el Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de

Barcelona se le consideraba “sobradamente conocido” gracias a
sus proyectos para las casas de Correos de Barcelona y de

Valencia. Además, en este texto le atribuían “una brillante eje-
cutoria de su talento y competencia profesional”, datos que
justifican la fama de este ilustre arquitecto96.

El arquitecto: Miguel Ángel Navarro Pérez 

Aunque el Centro Aragonés de Barcelona se fundó en
1909, no fue hasta 1916 cuando se concluyó la construcción de su

sede social definitiva, representada en la fotografía recientemente
restaurada. El encargado de diseñar este relevante edificio en uno de

los barrios más comerciales de la capital barcelonesa fue Miguel Ángel
Navarro Pérez, nacido en Zaragoza en 1883 fruto del matrimonio entre

el afamado arquitecto Félix Navarro y Concepción Pérez.  

89 MARTÍNEZ VERÓN, J., Arquitectura Aragonesa: 1885-1920, Delegación en Zaragoza del Colegio Oficial de Arquitectos

de Aragón, Zaragoza, 1993.

90 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

91 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 46.

92 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

93 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

94 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

95 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 31 de mayo de 1914, p. 2.

96 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 46.

97 El número de arquitectos formados en Barcelona que trabajaron en Zaragoza entre fines del siglo XIX y principios

del XX fue muy reducido, MARTÍNEZ, J., op. cit., pp. 11-13.

98 Ser arquitecto municipal hasta 1920 implicaba no poder realizar proyectos a nivel particular, excepto si se trataba de

proyectos de decoración interior, MARTÍNEZ, J., op. cit., p. 68.

99 Únicamente disponían de arquitecto municipal las principales capitales y las localidades de mayor tamaño. La remu-

neración económica por este trabajo no era excesivamente elevada en relación a la capacitación profesional requerida para

desempeñar la función; así el sueldo de un arquitecto municipal oscilaba entre las 3.000 y las 7.500 pesetas, MARTÍNEZ,

J., op. cit., p. 20.  Miguel Ángel Navarro fue también profesor de la Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza, Presidente de la

Asociación de Arquitectos de Zaragoza, Vicepresidente del Cuerpo de Arquitectos Municipales de España, Arquitecto de la

Cámara de Comercio de Zaragoza, Académico de la Real de Bellas Artes de San Luis, de la de San Fernando de Madrid y

de la de San Carlos de Valencia, así como socio de mérito de la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País, MARTÍNEZ

VERÓN, J., Arquitectos en Aragón: diccionario histórico, I.F.C., Zaragoza, 2000-2001, p. 334. 

100 Miguel Ángel Navarro se hizo cargo del cubrimiento del río Huerva, del Parque Primo de Rivera, de la apertura de

diversas calles -Isaac Peral, Zurita, Santa Catalina, Conde de Aranda o San Vicente de Paúl-, o del plan de las “Casas

Baratas”. También participó en el proyecto de la tercera y cuarta torre de la Basílica de El Pilar y realizó importantes edifi-

cios de tipo historicista como el Banco Hispano-Americano en el Paseo de la Independencia, el neonazarí Cine Alhambra,

el decó Cine Ena Victoria, el dispensario de la Cruz Roja o el Grupo Escolar Joaquín Costa, Gran Enciclopedia Aragonesa,

Tomo IX, Unión Aragonesa del Libro, Zaragoza, 1981, pp. 2423 y 2424.

101 MARTÍNEZ VERÓN, J., Arquitectura Aragonesa: 1885-1920, Delegación en Zaragoza del Colegio Oficial de Arquitectos

de Aragón, Zaragoza, 1993, p. 265.

Miguel Ángel Navarro Pérez.
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En la planta baja se localizaba la sala de descanso, rodeada por una vitrina destina-
da a artículos aragoneses y un lujoso habitáculo que hacía las veces de cafetería. Del vestíbu-
lo de entrada partían las escaleras principales de doble tramo que conducían a los dos pisos
superiores. En los años posteriores a la inauguración también se dispuso en el sótano un
salón de billares y un local destinado a cooperativa de productos exclusivamente aragoneses.
En el segundo piso se localizaba la sala de Juntas, la secretaría y un salón para café; y en el
último, se ubicaron entre otras estancias: la biblioteca, el “salón del tresillo”, la sección de
beneficencia y las escuelas. Precisamente, en el ámbito destinado a estas últimas fue donde
se ubicó la Exposición Regional de Bellas Artes103. 

Entre las crónicas periodísticas realizadas a tenor de los actos de celebración por la inau-
guración del nuevo Centro Aragonés también estuvieron presentes las referencias a este edifi-
cio104. Así, el 7 de septiembre de 1916, Heraldo de Aragón hacia alusión al mismo del siguiente
modo: “este magnifico palacio fue admirado y elogiado por aragoneses y barceloneses”105.

2928M
er

le
tt

i, 
te

st
ig

o 
de

 la
 in

au
gu

ra
ci

ón
 d

el
 C

en
tr

o 
A

ra
go

n
és

 d
e 

B
ar

ce
lo

n
a

los lienzos del edificio. Para romper la
monotonía de los muros, realizados en
pequeño ladrillo caravista del característico
color árido,se abrieron una serie de balco-
nes y tribunas, y se adosaron pilastras de
ladrillo como motivo decorativo.

Del mismo modo que en el zócalo,
en las tribunas que remarcan el acceso al tea-
tro se recurrió al empleo de la piedra arenisca
de Montjuic, una mezcla de materiales que
otorgaba mayor dinamismo al edificio gracias
a los contrastes cromáticos de ambos elemen-
tos. Se ha considerado que estas tribunas
decoradas a base de delicados motivos escul-
tóricos entroncan con el lenguaje modernista.
También en el empleo masivo del ladrillo y en
el alero de madera se ha querido ver una ins-
piración mudéjar; aunque esta influencia
solamente se hace patente en las aplicaciones
de cerámica vidriada de las arquivoltas de los
arcos de medio punto, pues el resto de ele-
mentos se relaciona en mayor medida con el
Renacimiento, recuperado en la arquitectura
por la corriente nacionalista. 

Con posterioridad se añadió a la
construcción un nuevo piso que armoniza
adecuadamente con el resto del edificio; úni-
camente varía en lo referente a las arcadas,
pues en vez de ser de medio punto emplea
vanos adintelados. Esta zona se decora con
un escudo de Aragón, elemento que tam-
bién constituye un guiño hacia la corriente
nacionalista, ya que hace uso de elementos
heráldicos como motivo ornamental. 

El interior de la nueva sede social de
los aragoneses en Barcelona, diseñado por
Castañer, constituía un espacio amplio y lujo-
so. En la planta baja se situó un teatro que en

aquella época fue considerado uno de los mejores de la ciudad, ya que estaba constituido por
una planta y dos pisos con un aforo de 1.500 espectadores distribuidos en 49 palcos y 370
butacas102. En 1916 esta estancia se encontraba muy bien iluminada y decorada elegantemen-
te en estilo imperio, al igual que el resto de dependencias del Centro. En su inauguración des-
tacó el moderno mecanismo del entarimado, pues podía situarse al nivel del escenario
mediante un complejo sistema.

102 En la actualidad dicha sala recibe el nombre de “Teatro Goya” y recientemente ha recibido para su rehabilitación inte-

gral una serie de ayudas del Consorcio del Plan de Rehabilitación y Equipamientos de Teatros de Barcelona, compuesto por el

Ministerio de Cultura, la Generalitat y el Ayuntamiento barcelonés. También han aportado capital el Gobierno de Aragón, y la

empresa gestora, Focus, que harán posible la recuperación de este emblemático espacio que a lo largo de su historia ha aco-

gido a grandes figuras de la escena. La inversión asciende a 2.800.000 euros, El País Digital, Barcelona, 11 de octubre de 2006.

103 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1 y Heraldo de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

104 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

105 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

Detalle del muro (arriba) y motivo escultórico (abajo).

Aplicaciones cerámicas.

06 CENTRO ARAGONÉS Barcelona  3/5/07  23:02  Página 28



30M
er

le
tt

i, 
te

st
ig

o 
de

 la
 in

au
gu

ra
ci

ón
 d

el
 C

en
tr

o 
A

ra
go

n
és

 d
e 

B
ar

ce
lo

n
a

Fo
to

gr
af

ía
 d

el
 C

en
tr

o 
A

ra
go

né
s 

de
 B

ar
ce

lo
na

31

Fachada actual del Centro Aragonés en la que se advierte el añadido posterior.

106 MARTÍNEZ, J., op. cit., pp. 97-99.

107 Junto al empleo de ladrillo, elemento de raigambre aragonesa, se utilizó para el zócalo piedra arenisca de Montjuic,

utilizando los materiales constructivos como nexo entre ambas regiones.Interior del Teatro, Ferrán.

Salón-café.

El Centro Aragonés de Barcelona, un paradigma de la arquitectura nacionalista 

En respuesta a la crisis finisecular provocada por el Desastre de 1898, en el ámbito
de la arquitectura surgió la corriente denominada “nacionalismo” como un medio para afian-
zar la identidad de la nación española a través de los edificios. Ésta se relaciona en cierto
modo con el regeneracionismo, si bien, no es totalmente identificable con este movimiento
intelectual que influyó más ampliamente en los neo-medievalismos y en el neo-historicismo.
El nacionalismo se manifestó en el arte a través de la recuperación de modelos del
Renacimiento y del Barroco106. 

En el Centro Aragonés de Barcelona, Miguel Ángel Navarro recurrió a elementos vin-
culados con el nacionalismo neo-renacentista como se observa en los arcos de medio punto, la
galería de arquillos que remata el conjunto, las pilastras adosadas, la gran escalera interior o el
alero. Si bien, tampoco faltaron elementos eclécticos, tan característicos de sus modelos en años
anteriores, evidenciados en este caso a través de los guiños mudéjares y modernistas. 

En sus proyectos, Navarro siempre buscaba la mejor adecuación formal a través de las
formas puras. En el edificio del Centro Aragonés de Barcelona hizo un empleo masivo del ladri-
llo, material por excelencia de las construcciones palaciegas del Renacimiento en Aragón que,
como en el edificio que nos ocupa, únicamente empleaba la piedra para los zócalos.

Cabe señalar que el ladrillo se utilizó como elemento simbólico y no por abaratar el
resultado final; además este artista también tenía en cuenta los valores táctiles y cromáticos
del mismo107. Aunque en Aragón el nacionalismo no fue un estilo demasiado representati-
vo, los ejemplos realizados por artistas locales que se conservan son bastante relevantes,
como se puede comprobar en el Centro Aragonés de Barcelona. 
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Los cimientos del Centro Aragonés 

El día 31 de mayo tuvo lugar la ceremonia de colocación de las primeras piedras de
la nueva sede social de Aragón en Barcelona. Los restos procedían de las murallas de las tres
provincias aragonesas y fueron cedidos por sus Ayuntamientos para servir de base al edifi-
cio social de aquellos aragoneses que residían en la Ciudad Condal. 

Según las informaciones vertidas en
las fuentes escritas, las dimensiones del solar
que ocuparía el edificio de la Ronda de San
Antonio ya inducían a pensar que se trataría
de un inmueble con grandes comodidades, es
por ello que los socios del centro se sentían
conformes con dicha construcción109. En con-
creto, la obra se sitúo en el espacio que ocupa-
ba el antiguo Convento de la Valldoncella, a la
entrada de la antigua calle Poniente110. Dicho
convento fue destruido durante los sucesos
acaecidos en Barcelona en 1909 con motivo
de la Semana Trágica111. 

A este acto acudieron representan-
tes municipales de las diversas provincias
participantes, e incluso algunos inspectores
y miembros de la Guardia Civil y de la
Guardia Municipal112. La comitiva estuvo
encabezada por un coche adornado con flo-
res y los escudos de Cataluña y Aragón en
los que se portaban las piedras; a continua-
ción iban los carruajes que trasladaban a los representantes del Ayuntamiento de Zaragoza,
a los delegados de los Ayuntamientos de Teruel y de Huesca, al alcalde y a los concejales
de Barcelona, a las comisiones de la Audiencia, de la Universidad, de los centros económi-
cos y de enseñanza, y al gobernador civil y demás autoridades113. Cuando la comitiva llegó
al solar, éste estaba decorado, del mismo modo que los balcones de las casas colindantes
que ostentaban colgaduras, y repleto de gran cantidad de público. Cuando las autoridades
ocuparon la mesa presidencial, el canónigo de la Catedral de Jaca “revestido con los
hábitos” bendijo las piedras ornamentadas con claveles, al tiempo que la banda de música
tocaba un pasodoble. Las piedras que se introdujeron como cimiento del solar estaban
unidas a través de un tirante de hierro formando un solo bloque, e iban acompañadas de
las actas de donación que se introdujeron junto a varios de los periódicos del día insertos
en una serie de ranuras abiertas en dichas losas114. 
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Tanto este edificio, como el resto de obras que recuperan características del
Renacimiento se relacionan con el “estilo Monterrey” que hace alusión al palacio salmantino del
mismo nombre. Se trata de un modelo que estuvo vigente en las dos primeras décadas del siglo
XX. Este edificio localizado en Barcelona recuerda a las típicas construcciones del Renacimiento
aragonés, una de las épocas de mayor esplendor de la arquitectura de nuestra región108.

De hecho, tal es la importancia del Centro Aragonés que se trata de un edificio cata-
logado dentro del patrimonio arquitectónico de Barcelona bajo la categoría de Bien con
Elementos de Interés. 

108 En la época en que Miguel Ángel Navarro estuvo más influenciado por el “estilo Monterrey” realizó la reforma del

Colegio de las Madres Escolapias, de la plaza de Salamero de Zaragoza, y el de los Escolapios. Así, recurrió al lenguaje his-

toricista por considerarlo el más apropiado para las instituciones educativas, MARTÍNEZ, J., op. cit., pp. 269 y 270.

109 [H.M.Z.], La Crónica, Zaragoza, 30 de mayo de 1914, p. 1.

110 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 2 de junio de 1914, p. 1.

111 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 31 de mayo de 1914, p. 4.

112 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 2 de junio de 1914, p. 1.

113 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 31 de mayo de 1914, p. 4.

114 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 2 de junio de 1914, p. 1. Las diferentes piedras fueron cubiertas mediante paletadas

de cemento que arrojaron las principales autoridades desplazadas hasta Barcelona. En el caso de Teruel lo hizo el señor

Andrade, por Zaragoza Palomar, por Huesca el señor Mesa, por Barcelona Pich, el señor Paraíso por España y por la Virgen

del Pilar el canónigo Gavín. 

Elementos decorativos del exterior del Centro Aragonés de Barcelona.

Llegada de las piedras de las murallas de las provin-
cias aragonesas a Barcelona.
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Tras este primer acto, la comitiva se trasladó a una tribuna reservada en la Gran Vía
para presenciar “un desfile de una caravana de automóviles engalanados, compuesta de más
de quinientos coches”115. A continuación, unas 250 personas asistieron a un banquete cele-
brado en el Mundial Palace116, tras el que visitaron Barcelona. Al concluir este convite las
señoras que integraban la Junta de Beneficencia del Centro ofrecieron un almuerzo a cin-
cuenta pobres sexagenarios. A las nueve de la noche se organizó una actuación en el Teatro
Romea, con la participación de la compañía de Ricardo Calvo y de la artista Paquita
Escribano, acto que culminó con “una gran fiesta de la jota”117. 

El día siguiente el alcalde accidental de Barcelona ofreció a los concejales del
Ayuntamiento de Zaragoza y al presidente del Centro Aragonés una comida en el Hotel
Continental. Al parecer, en este almuerzo el alcalde informó a los representantes de que el
proyecto del nuevo edificio debía ser aceptado por la Dirección General, pues el Consejo de
Estado ya lo había aprobado118. Tal vez los trámites necesarios para dar lugar a un edificio de
la magnitud de la Casa de Aragón en Barcelona provocaron la interrupción de las obras en
más de dos ocasiones como indica el diario El Liberal. Si bien, este mismo medio hace alu-
sión en sus líneas al tesón de los aragoneses para la construcción del nuevo edificio a pesar
de las dificultades119. 

Durante los días posteriores a este acto inaugural se plasmó en los diarios el entu-
siasmo con el que vivieron los acontecimientos todos los asistentes, pues al término de las
celebraciones se escucharon gritos en honor a Aragón, Barcelona, Cataluña y Zaragoza120.

En algún periódico, como Heraldo de Aragón, se llegó a decir de dicho acto inaugural que “ha
sido en verdad hermosa y sugestiva fiesta”121. Asimismo, cabe apuntar que a raíz de este
importante evento el Centro Aragonés de Barcelona publicó, el 25 de julio de 1914, un Boletín
Extraordinario en el que se reflejaba la memorable y solemne ceremonia de colocación de la
primera piedra del nuevo edificio social.

CRÓNICA DE UN ACONTECIMIENTO: LA INAUGURACIÓN DEL

CENTRO ARAGONÉS EN BARCELONA 

La apertura del Centro Aragonés en Barcelona estaba prevista para el día 7 de sep-
tiembre de 1916, si bien, días atrás la prensa zaragozana ya recogió en sus diversas edicio-
nes el entusiasmo despertado entre la población a causa de este evento. Por lo tanto, los
periódicos de la época constituyen hoy en día un testimonio documental de primer orden
para reconstruir este acontecimiento.

Los días previos

Gracias a publicaciones aragonesas como el Diario de Avisos de Zaragoza122, La
Crónica de Aragón123, El Noticiero124 o el Heraldo de Aragón125 es posible realizar un recorrido
por cada uno de los actos que se llevaron a cabo con motivo de la inauguración del nuevo edi-
ficio social para los aragoneses residentes en Barcelona. Incluso, jornadas antes del comien-
zo de las conmemoraciones ya se anunciaba a todos los aragoneses el viaje al Centro
Aragonés de la Ciudad Condal. En reseñas como la del diario El Noticiero del día 31 de agos-
to de 1916 se hacía alusión a la alegría que este acontecimiento supuso para la población ara-
gonesa y que ocasionó incluso la necesidad de fletar dos trenes especiales para realizar el
viaje hasta Barcelona. También se anunciaban algunas de las actividades previstas, como la
corrida de toros del día 8 de septiembre en la que participaron el torero Florentino
Ballesteros y Algabeño; o la actuación del Orfeón Zaragozano, que pretendía “producir una
explosión delirante de amor a la patria chica, a Aragón, cuando por nuestros paisanos en
Barcelona sea escuchada”. Este tipo de avisos se convirtió en un medio de propaganda muy
eficaz para incrementar el número de excursionistas aragoneses.

Al día siguiente, se recordó en todos los periódicos que el 1 de septiembre era la fecha
límite para inscribirse y recoger los resguardos para la entrega de billetes del tren especial a
Barcelona. La inscripción podía efectuarse en diversas entidades y comercios de la capital del
Ebro: el Casino Mercantil y Catalá, el Orfeón Zaragozano, los Cafés Royalty y Central, la som-
brerería Peña o la lotería Durbán126. Asimismo, se apuntó la intención de la Comisión organi-
zadora de plasmar todos los actos previstos en programas impresos y realizar también distin-
tivos para los excursionistas127. Este tema ocupó un importante espacio en la prensa de días
posteriores, pues se detallaron aspectos de cada uno de los actos que se habían programado128.
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115 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 30 de mayo de 1914, p. 3.

116 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 2 de junio de 1914, p. 1.

117 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 31 de mayo de 1914, p. 1.

118 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 2 de junio de 1914, p. 4.

119 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 63.

120 [H.M.Z.], La Crónica, Zaragoza, 1 de junio de 1914, p. 1. 
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121 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 1 de junio de 1914, p. 1.

122 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 1 de septiembre de 1916, p. 1.

123 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 4 de septiembre de 1916, p. 1.

124 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 31 de agosto de 1916, p. 1.

125 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 5 de septiembre de 1916, pp. 1 y 2.

126 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 1 de septiembre de 1916, p. 1.

127 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 1 de septiembre de 1916, p. 2.

128 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

Comitiva organizada para el traslado de los cimientos de la nueva sede social del Centro Aragonés de Barcelona.
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dental de la capital del Ebro, Emilio Laguna Azorín, acompañado del concejal, Felipe Sanz,
y del secretario del Consistorio, acudió a la Estación del Norte, en la margen izquierda, a reci-
bir a los alcaldes de Teruel y de Huesca. Este último llegó junto a los concejales, Labastida y
Vila; y al secretario, Montestrue.

El viaje con destino a Barcelona 

Tal y como estaba previsto, la víspera de la inauguración los trenes salieron de
Zaragoza con destino a Barcelona. Estaba programado que en el segundo tren especial par-
tiese la corporación municipal de Zaragoza compuesta por: el alcalde Salarrullana, los con-
cejales Felipe Sanz, Manuel Mainar, Pantaleón Monserrat y Fermín López; y por el secreta-
rio Berdejo. A nivel particular también viajaron, entre otros, los concejales Funes, Comín,
Sebastián y Alfonso136. En este mismo tren marcharon los socios del Orfeón Zaragozano, del
Casal Catalá, del Centro Mercantil, de los Casinos de Zaragoza y Teruel, los bailadores y can-
tadores de las rondallas que tomaron parte en los actos previstos, y la prensa local137 junto a
los representantes de la Asociación de Periodistas138. Asimismo, debido a la invitación del
Centro Aragonés, acudió a la gran celebración el Ateneo de Zaragoza representado por una
comisión especial compuesta por el secretario primero de la sección de literatura, Dámaso
Castejón, y por el vicepresidente segundo de la Directiva, Gregorio García Arista, que a su
vez ostentaba la representación de la Real Sociedad Económica Aragonesa139. 

El día 6 de septiembre el propio alcalde de Zaragoza salió a despedir a la Estación
del Mediodía a los representantes oficiales, entidades artísticas y excursionistas que marcha-
ban tempranamente a la inauguración140. Tal fue la magnitud que alcanzó este evento que la
empresa de tranvías de Zaragoza dispuso servicios especiales para facilitar la comodidad de
los excursionistas; éstos partían de la plaza Constitución hora y media antes de la salida de
los trenes141. El primer convoy con destino a Barcelona salió a las seis y media de la mañana,
y según señalan los periódicos era el tren especial “de los castizos”142, pues en el viajaron per-
sonas de todas las clases sociales; “botijistas”, como los denominó el Heraldo de Aragón143. El
segundo de los trenes partió desde la Estación de Madrid, también denominada Campo del
Sepulcro, a las ocho y media de la mañana144. La llegada de los mismos estaba prevista diez
horas más tarde, pues se realizaban paradas a lo largo del trayecto, en el caso del primer con-
voy en Reus y del segundo en Mora145. Estos recorridos transcurrieron “con el necesario
acompañamiento de botas de vino y algunos instrumentos de música más o menos estriden-
tes, que sirvieron para recrearse durante el trayecto”146. 
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Una vez cerrado el plazo de inscripción se celebró el éxito de la convocatoria pues se
habían vendido la totalidad de los billetes de tren, que irían ocupados por unos mil pasajeros
aproximadamente, entre los que se incluían también las autoridades aragonesas que viajaron
en este mismo medio de transporte129.

Ante esta situación la compañía ferroviaria efectuó una importante rebaja en el pre-
cio de los mismos, siendo finalmente el coste de los billetes: 1a clase 44 pesetas, 2a clase 30,85
pesetas y 3a clase 18,05 pesetas. Con la diferencia existente respecto al precio inicial se ofreció
una contraseña que servía como entrada para la corrida de toros del día 8 y para el festival del
Palacio de Bellas Artes del día 10; si bien, aquellas personas que no deseasen realizar la con-
mutación, podían optar por recuperar el dinero130. También se ofreció a los excursionistas la
posibilidad de asistir a una comida popular que tuvo lugar tras la inauguración131, aunque para
ello la Directiva estableció como requisito que se apuntasen previamente. Cabe señalar, que
muchos de los viajeros eran comerciantes o industriales de Zaragoza que aprovecharon el
viaje a Barcelona para realizar negocios durante los tres o cuatro días que duraba la estancia132. 

Tal fue el número de aragoneses que se trasladaron a Barcelona, que los días previos
a la inauguración del Centro Aragonés ya se anunciaba en el Heraldo de Aragón la venta de
dicho diario en Barcelona: “en los Kioscos de Las Ramblas y en las bibliotecas de las estacio-
nes de Ferrocarril, a los pocos minutos de la llegada del correo”133.

Mientras tanto en Barcelona se preparaban minuciosamente cada uno de los aspec-
tos del programa. Así, en la sesión celebrada el primer día de septiembre en el Ayuntamiento
de la Ciudad Condal se dio cuenta del ofrecimiento que la Junta Directiva del Centro
Aragonés había realizado a la Corporación municipal invitándoles al nuevo edificio. En dicho
pleno se acordó destinar 7.500 pesetas para obsequiar a los representantes procedentes de
los municipios y de las diputaciones aragonesas134. En esta misma sesión extraordinaria del
Ayuntamiento catalán se adoptó la decisión de que éste acudiese en pleno, acompañado por
la banda municipal, a la inauguración del Centro Aragonés prevista a las diez de la mañana
del día 7 de septiembre. También se determinó crear una comisión destinada a organizar y
dirigir los actos; y ceder el salón del Palacio de Bellas Artes para el festival. 

No sólo el Ayuntamiento se hizo partícipe de este gran acontecimiento, sino que
también otros sectores de la sociedad barcelonesa ofrecieron ventajas a los aragoneses des-
plazados hasta la Ciudad Condal; así, la dirección del Palace Hotel efectúo una rebaja de
entre un 10 y un 15 % a las personas que, llegadas desde Aragón con motivo de la inaugura-
ción, se hospedasen en sus instalaciones135. 

Ya el día 5 de septiembre se llevaron a cabo en la alcaldía de la capital aragonesa una
serie de episodios relacionados con la apertura del nuevo Centro Aragonés. El alcalde acci-

129 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 2 de septiembre de 1916, p. 2 y Heraldo de Aragón, Zaragoza, 3 de septiembre

de 1916, p. 1. En función del tipo de fuente consultada se puede comprobar cómo algunas de las cifras variaban. Así, el día

2 de septiembre el Diario de Avisos anunciaba que iban a ser unas novecientas personas las que se trasladarían a Barcelona;

mientras que al día siguiente, Heraldo de Aragón indicaba que el número de viajeros ascendió a mil doscientos.

130 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 4 de septiembre de 1916, p. 1.

131 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 2 de septiembre de 1916, p. 1.

132 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 31 de agosto de 1916, p. 1.

133 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 4 de septiembre de 1916, p. 1.

134 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 1 de septiembre de 1916, p. 3.

135 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 4 de septiembre de 1916, p. 1.

136 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

137 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1. Acudieron a la inauguración de Barcelona

redactores de los cuatro periódicos de Zaragoza y representantes de El Diario Turolense y de El Noticiero de Teruel; así como

de El Diario de Huesca y de El Porvenir de Huesca y de El Ribagorzano de Graus.

138 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 5 de septiembre de 1916, p. 1. 

139 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

140 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 2.

141 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 5 de septiembre de 1916, p. 3.

142 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

143 El término “botijista” se empleaba a comienzos del siglo XX para designar a aquellos forasteros que llegaban a una

ciudad por medio del ferrocarril en convoyes especiales denominados “trenes botijo”.

144 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 2 de septiembre de 1916, p. 1 y Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 2 de sep-

tiembre de 1916, p. 2.

145 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 4 de septiembre de 1916, p. 1.

146 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.
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Los representantes de ambas ciudades se organizaron en una comitiva que partió
encabezada por la Guardia Municipal de Caballería vestida con el traje de gala. Las autorida-
des fueron trasladadas en dieciocho coches que, entre grandes aplausos, desfilaron hasta lle-
gar al Ayuntamiento por el Paseo de Isabel II, las calles Comercio, Princesa y la Plaza de San
Jaime. A su paso era posible observar todos los balcones decorados con tapices, plantas y
escudos de Aragón y de Cataluña, y atestados de gente que aplaudía a las autoridades, a los
excursionistas y a los aragoneses residentes en Barcelona que habían acudido al acto. 

Fueron muy relevantes los discursos de salutación que tuvieron lugar en el Salón de
Ciento del Ayuntamiento de la Ciudad Condal, donde los representantes de las tres provin-
cias aragonesas recibieron la felicitación de las autoridades catalanas. También acudieron al
acto representantes de los diversos municipios aragoneses, si bien, el día 6 no fue posible
contar con la presencia del alcalde de Zaragoza, José Salarrullana que se encontraba en
Barbastro y llegó a la ciudad por la noche149. La sociedad barcelonesa de la época considera-
ba un honor contar con la presencia de tantos aragoneses en su ciudad y con “un tan bien
montado Centro Aragonés150”. Si bien, fue el alcalde de Barcelona, el marqués de Olérdola,
quien más elogió la decisión de fundar el Centro Aragonés en la Ciudad Condal, pues supu-
so “una prueba de fraternidad entre ambas regiones, hermanas por la historia151” y dedicó fra-
ses enalteciendo la personalidad de Basilio Paraíso a quien calificó como “personalidad que
simboliza las energías de Aragón”152. Paraíso llegó a Barcelona procedente de Bilbao, como
representante de la Cámara de Comercio de Zaragoza de la que era presidente153. 

Tras estos discursos y saludos los representantes aragoneses y catalanes se abraza-
ron afectuosamente ante el clamor popular, pretendiendo que la inauguración sirviese para
mantener en el futuro la confraternidad establecida entre ambas regiones en el pasado. El
acto culminó con unas breves palabras del concejal del Ayuntamiento de Zaragoza, Felipe
Sanz; del gobernador, Suárez Inclán; del presidente del Centro Aragonés, Pascual Sayos; y
del presidente de la Diputación de Zaragoza, Enrique Isábal. Estos personajes se dirigieron
a la multitud congregada en la plaza despertando grandes encomios, especialmente el presi-
dente de la Diputación que alabó enormemente el recibimiento profesado por los catalanes
y los lazos históricos que habían unido ambas regiones154.

7 de septiembre: la gran fiesta de la inauguración

El día 7 de septiembre toda la prensa se hizo eco de la noticia de la inauguración y los
diarios dedicaron un gran espacio para reflejar tan magno acontecimiento, incluso días des-
pués siguieron apareciendo reseñas155. Fueron muchos los periódicos que enviaron a
Barcelona representantes para cubrir la noticia; en el caso del Diario de Avisos fue destinado
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La división de los asistentes entre los dos trenes dependía del lugar en el que habían
adquirido sus billetes; si bien, esta segmentación se ajustaba a unas rígidas normas por parte
de la organización y bajo ningún concepto se podía cambiar de vagón, incluso los billetes iban
señalados con distintos colores. A pesar de esta excelente organización fueron muchos los ara-
goneses que no pudieron viajar hasta Barcelona en los trenes especiales y por ello tuvieron
que viajar en trenes ordinarios147.

Los actos de recibimiento en la Ciudad Condal

Al parecer, desde primeras horas de la tarde del día 6 de septiembre ya se percibía
en Barcelona cierta agitación ante la proximidad de un evento para que el que habían traba-
jado considerablemente tanto el Centro como la Junta encargada del mismo. Los aragoneses
que se trasladaron a la Ciudad Condal fueron recibidos en los andenes por las autoridades
catalanas, entre ellos el alcalde y el gobernador de Barcelona; los representantes de Teruel;
los socios del Centro Aragonés y un enorme gentío. De esta forma, con el recibimiento
acompañado de la bandera del Centro Aragonés, de la Banda Municipal y de todas las auto-
ridades y convecinos, comenzó el programa de fiestas de la inauguración, en el que estaban
previstos multitud de actos. Los dos trenes especiales habían llegado a las cuatro y a las siete
de la tarde respectivamente148.

147 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 6.

148 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 6.

149 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

150 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

151 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

152 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

153 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

154 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

155 [H.M.Z.], Ideal de Aragón, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 3. También existe alguna excepción, pues otro de

los periódicos de la época, el Ideal de Aragón únicamente reflejó la noticia el día 9 de septiembre de 1916, con un titular que

decía “Los maños de Barcelona”. En él se recogieron algunas de las autoridades y representantes de las instituciones que

viajaron en los dos trenes especiales y se hizo alusión a la Directiva del Centro Aragonés de Barcelona que confeccionó un

apretado programa de fiestas para que la estancia de los excursionistas aragoneses fuese verdaderamente agradable.

Recepción de los excursionistas en el Salón de Ciento, Sagarra.
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La comitiva llegando al nuevo edificio, Merletti.

La comitiva saliendo del antiguo local, Merletti.

Fo
to

gr
af

ía
 d

el
 C

en
tr

o 
A

ra
go

né
s 

de
 B

ar
ce

lo
na

4140M
er

le
tt

i, 
te

st
ig

o 
de

 la
 in

au
gu

ra
ci

ón
 d

el
 C

en
tr

o 
A

ra
go

n
és

 d
e 

B
ar

ce
lo

n
a

para tal fin el propio director, Juan Marco Elorriaga156; el diario independiente La Crónica de
Aragón envió como representante a su redactor Juan Manuel Castro157, y el Heraldo de Aragón
a Juan José Lorente, también redactor158. Las comunicaciones desde Barcelona se realizaban
diariamente por medio de conversaciones telefónicas, telegráficas o por vía postal. El día 8 de
septiembre se abrieron las noticias de los periódicos con grandes titulares como el de El
Noticiero que decía así: “Notas de un excursionista. Inauguración del Centro Aragonés de
Barcelona”, artículo en el que se reseñaron todos los actos de la jornada gracias a la conferen-
cia telegráfica mantenida con el redactor Goyena159. Sin duda, cada uno de los diarios posee
un punto de vista, pues hay algunos con una clara inclinación regionalista, como es el caso del
Diario de Avisos, en cuyos textos clama repetidamente a favor del sentimiento aragonesista. 

Este importante episodio aragonés comenzó a las diez de la mañana del día 7 de sep-
tiembre, con la marcha de la comitiva desde la antigua sede del Centro, en la calle Sepúlveda,
hasta el nuevo edificio. A pesar de ser un día laborable, todas las vías estaban repletas de
gente que al paso de la cohorte rompía en aplausos y vítores. El traslado de las autoridades
se efectúo en dos vehículos, concretamente Landeaux.

156 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

157 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

158 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 2.

159 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

160 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1. La comitiva para la inauguración del Centro

Aragonés de Barcelona estuvo compuesta por: los alcaldes de Zaragoza y de Barbastro; la comisión oficial del Ayuntamiento

de Zaragoza a la que se agregaron los concejales Alfonso, Funes, Comín, Aísa y Salillas; los coros Clavé con su presidente

Capdevilla; y Navarro y Palomar. Asimismo el Ayuntamiento de Barcelona estaba representado por el acalde Olérdola; los

concejales Figueroa, Ulled, Dessy Martos, Gi i Mesa, Vega, Pagos, Guste, Serrat, Riva, Rita, Llanas, Mauri, Balanya y el secre-

tario Rive; el senador Vallés y Pujals; los diputados provinciales Ulled, Bastardas y Vallés y Ribot; los exconcejales Pich,

Santamaría y Montañola; el gobernador civil Suárez Inclán; el jefe de la guardia urbana Rive; el inspector de sanidad Trallers;

el catedrático Conde; y García Arista enviado por la Junta del Ateneo de Zaragoza.

161 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

162 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

Además de alcaldes y concejales de Cataluña y Aragón, acudieron al acto el goberna-
dor Civil, diputados y senadores, e incluso, el autor del proyecto del nuevo edificio, Miguel
Ángel Navarro160. Como si de una ceremonia triunfal se tratase, las autoridades fueron acla-
madas con gran pompa y boato durante todo el trayecto entre la calle Sepúlveda, la plaza del
mismo nombre y la Ronda San Antonio, hasta desembocar en el chaflán de la calle Poniente
donde se ubicaba el nuevo inmueble161. A lo largo de este recorrido también les acompaña-
ba una mujer vestida, en palabras de El Correo Catalán, con el “traje típico de la mujer del
pueblo aragonés” que además llevaba enrollada en su cuerpo la bandera española162.
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y aragoneses congregados para tan extraordinario acontecimiento, haciendo especial hincapié
en las buenas relaciones que debían guiar a ambas regiones. Destacan las palabras del alcal-
de de Zaragoza, pues además de agradecer la gran acogida por parte de los catalanes, puso
especial énfasis en alabar la labor de los aragoneses residentes en Barcelona en cuanto al enor-
me esfuerzo realizado para levantar el edificio, al que calificó como “una obra sólo compara-
ble a los grandiosos trabajos de los Titanes mitológicos”168. Asimismo, indicó que los senti-
mientos existentes entre estos “dos pueblos hermanos” no terminaban al concluir los actos de
la inauguración, sino que debían perdurar a lo largo del tiempo169. 

Después de estos discursos se hizo entrega al Centro de la bandera aragonesa cuyo
escudo había sido bordado en oro y adquirida por medio de una suscripción de 25 céntimos
de peseta170, aunque dado el gran número de personas que quisieron participar en la com-
pra de la misma, rápidamente se tuvieron que cerrar las listas171. Las mujeres encargadas de
esta iniciativa fueron Eugenia Bonafonte de Aguilar, presidenta de la Junta de mujeres, la
vicepresidenta Amada Pastor, la secretaria Anita Armengol, la tesorera Lola Cirach Serrano,
la contadora Josefa Español y las vocales Conchita Serrano y Enriqueta Martínez172. Dicha
bandera fue entregada al presidente, Pascual Sayos, por la niña Lucila Hernández que iba
ataviada con el traje regional de Aragón.

Con motivo de la inauguración del Centro Aragonés de Barcelona y de la entrega de
la bandera por parte de las damas del mismo, el emocionado presidente pronunció unas fra-
ses en las que agradeció los testimonios de patriotismo de las gentes aragonesas y dijo que
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A la entrada del nuevo edificio todas las personalidades fueron recibidas por la
Banda Municipal de Barcelona; e inmediatamente después, el presidente del Centro
Aragonés hizo entrega de su llave163 al alcalde de Zaragoza. Así quedaba inaugurado, en pala-
bras de Salarrullana: “el grandioso edificio donde se ha de rendir culto al patriotismo arago-
nés”164. Éste también hizo referencia a que la llave que recogía era la del santuario en el que
se debía rendir culto a Aragón y a España165. 

Tras este discurso ambos personajes se introdujeron por la puerta principal junto a
los representantes de las diferentes regiones congregadas, mientras que por los accesos late-
rales accedió el público restante. Tras recorrer todo el edificio tomaron asiento en el teatro,
cuyo escenario estaba coronado por las banderas del Centro Aragonés, del Casal Catalá y del
Orfeón Zaragozano. Como apuntaba El Día Gráfico, la sala en la que continuaba el acto esta-
ba “a rebosar, notándose la presencia de bellas mujeres, brillante representación del mujerío
aragonés, cuya hermosura es proverbial”166. 

La jornada de celebraciones se inauguró con el discurso del secretario del Centro,
Manuel Bona, que leyó una memoria en la que se detallaban los trabajos que precedieron a la
inauguración de la nueva sede social167. Después, a lo largo de la solemne sesión inaugural, se
pronunciaron diversas disertaciones por parte del alcalde de Zaragoza, del presidente de la
Diputación de Zaragoza, del de la Diputación de Teruel y de un concejal del Ayuntamiento de
Huesca; también el alcalde de Barcelona, el presidente de la Diputación, el gobernador y el
presidente del Centro Aragonés manifestaron su profunda gratitud hacia todos los catalanes

163 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 1. La llave era de oro y estaba adornada con un

lazo en color rojo y amarillo, evocando por un lado la bandera española, y al mismo tiempo las barras de las banderas ara-

gonesa y catalana. 

164 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

165 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 6.

166 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 6.

167 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

168 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 6.

169 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 6.

170 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

171 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 28.

172 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 7.

El Presidente del Centro entregando la llave del edificio al Alcalde de Zaragoza, Merletti.

Presidencia del acto de la inauguración, Merletti.
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“mientras el Centro Aragonés exista, guardaremos como joya de inapreciable valor, la sagra-
da enseña que acabáis de entregarme”173. Seguidamente, subieron las señoras y la comisión
al balcón principal del nuevo edificio e izaron la bandera según estaba previsto en el progra-
ma de fiestas editado días antes. Toda la muchedumbre que abarrotaba la calle Poniente esta-
lló al unísono en gritos y aplausos174. Según algunos diarios como Heraldo de Aragón esta fue
la nota más emocionante del acto inaugural, de hecho después fue “colocada en la azotea
entre aplausos delirantes”175. Sin duda, el instante que captó Merletti en la fotografía recien-
temente restaurada, es como ya se ha indicado, el izamiento de la bandera. 

173 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 28.

174 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 2.

175 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

Izamiento de la bandera y grupo de personas asomadas al balcón del piso superior.

Autoridades asomadas al balcón principal.

Tras la inauguración del Centro, a las tres y cuarto de la tarde se celebró un banque-
te popular en el Mundial Palace al que asistieron más de seiscientas personas; el precio por
comensal ascendió a 6 pesetas176. Para participar en el mismo, se podía optar por la inscrip-
ción directa en caso de tener un amigo en el Centro; o hacerlo como ya se ha señalado al reco-
ger los billetes y la contraseña que se ofrecía a los excursionistas para la corrida de toros y la
fiesta en el Palacio de Bellas Artes177. El menú constó de entremeses, paella, jamón con toma-
te, langosta, perdices, helados, frutas, vinos variados y champagne178. Durante el banquete la
mesa presidencial fue ocupada por las autoridades aragonesas y locales, y por el presidente
y otros miembros de la Junta del Centro Aragonés179. Esta comida de fraternidad estuvo ame-
nizada por un quinteto que interpretó escogidas piezas musicales, sardanas y jotas como “La
Dolores” o “Gigantes y Cabezudos”. Finalmente, los comensales se dirigieron al Centro
Aragonés para tomar café y dar por concluido un almuerzo que dejó en todos los asistentes
“un grato recuerdo”180.

Los redactores de los diversos periódicos desplazados hasta Barcelona también
recuerdan la tómbola celebrada a las cinco y media de la tarde, en un elegante salón situado
en la planta baja, junto a la puerta principal, que estuvo amenizada por la Banda Obrera
Martinense, dirigida por el maestro Losada. En ella se hizo acopio de una gran recaudación,
pues acudió un gran número de personas, lo que originó que la entrada a la sala se hubiera
de hacer por tandas181.

176 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1. Las cifras de asistentes al gran banquete

podían variar en función de la fuente consultada. Así, Heraldo de Aragón indica que al mismo acudieron unas mil personas.

177 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 2 de septiembre de 1916, p. 2.

178 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 28.

179 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 7.

180 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 29.

181 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

Banquete popular en el Mundial Palace, Merletti.
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Las mujeres del Centro Aragonés repartieron papeletas para sortear “lotes de gran
valor”182 que incluso incorporaban obras de arte183. También se leyeron los saludos de las colo-
nias aragonesas de Madrid, Santander, Sevilla y otras capitales184. Mientras se llevaban a cabo
estos actos, algunos de los periodistas visitaron el puerto y las obras en la Dragonera185. 

En esta sucesión de actos no se dejó de lado a los pobres, pues la sección de
Beneficencia del Centro ofreció, a las seis de la tarde, una copiosa comida para 125 comen-
sales186 en el antiguo domicilio de la calle Sepúlveda a base de entremeses, paella, carne en
salsa y postres varios. Los asistentes agradecieron enormemente el gesto de caridad a las
señoras que sirvieron la comida estrechándoles la mano efusivamente187. 

La noche de la inauguración también se celebró, como homenaje al canto regional,
la denominada “Fiesta de la Jota” que consistió en un grandioso concierto en el salón
de fiestas del Centro. En ella actuaron los grandes artistas aragoneses del momento como
Cecilio Navarro, El Chino y León Albertino; así como el Septiminio Turolense y las rondallas
Sertoriana y Pignatelli. Asimismo, a las diez y media se inauguró el Teatro, en cuyo estreno
participaron “todas las glorias de Aragón”. Sin duda, ambas fiestas se sumaron a la nómina
de éxitos cosechados con la inauguración, pues antes de comenzar las actuaciones tanto la
platea como las galerías de los dos pisos estaban ya repletas de gente. El espectáculo no ter-
minó hasta las tres de la madrugada188.

Los festejos en los días posteriores a la inauguración

Al día siguiente, viernes 8 de septiembre, se celebró a las once y media de la maña-
na, la apertura de la Exposición Aragonesa de Bellas Artes, también denominada Exposición
Regional ante la presencia del Septiminio Turolense y de las autoridades y comisiones189. En
ella participaron los grandes hitos del arte de Aragón congregados gracias a la labor del pre-
sidente de la Comisión y también secretario del Centro, Manuel Bona. Éste logró exponer un
total de 117 obras: 77 de pintura, 12 de escultura, 17 dibujos y el resto ejemplos de orfebrería,
joyería y muebles artísticos, es decir, quedaron representadas las actividades puramente
artísticas y las industriales190.

El artista Francisco Tiestos había realizado carteles para promocionar este acto191.
Tras la inauguración y los pertinentes brindis con pastas y champagne se abrieron las puer-
tas del edificio a todo el público. La muestra se localizaba en un salón del último piso, que
posteriormente se destinaría a escuelas. 

En esta sala se pudieron contemplar tres cuadros de la primera época de Goya; así
como pinturas y esculturas de: Barbasán, Aurora Folquer, Amalia Fraile, García Condoy, Juan
José Gárate, Anselmo Gascón de Gotor, Salvador Gisbert, Cayo, Guadalupe Lacambra, Félix
Lafuente, Marín Bagüés, Enrique Oliver, Aznar y Isleño, Pallarés, Julia Peguero, Satué,
Antonio Aparicio, Florencio Guairán, Claudio Mimo, Ramón Alonso, Tomás Fiero, Gregorio
Pueyo, Dámaso Sancho, Silverio, Pablo Gargallo, Gregorio Cabirenca, Valero Tiestos, Arturo
Autín y Francisco García192. A esta exposición acudió numeroso público, así como un nutri-
do grupo de especialistas en materia artística de Barcelona193. La prensa catalana destacó en
sus líneas la calidad de las obras trasladadas hasta la Ciudad Condal e hizo notar el enorme
éxito que estaba teniendo pues fue muy visitada. Sin duda, la muestra fue de vital importan-
cia pues gracias a ella se pudieron admirar en la ciudad algunas de las principales obras pro-
ducidas por los artistas aragoneses poniendo de relieve la valía del arte de dicha región.

Además de visitar dicha exposición muchos aragoneses acudieron a conocer los alre-
dedores de Barcelona almorzando algunos en el Tibidabo y otros en Valvidrera194. En el pro-
grama también se había incluido, a las tres y media de la tarde, una corrida de toros en la
Plaza Monumental, que constituyó un nuevo logro para la organización. A ella asistieron las
autoridades y una gran cantidad de personas que abarrotaron los palcos y las gradas;
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182 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 7.

183 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 29.

184 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 2.

185 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 7.

186 [A.H.C.B.], El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916, p. 7. Contrastar las noticias vertidas en los diferen-

tes periódicos permite apreciar las diferencias en cuanto a las cifras, pues en este diario se apunta que en vez de participar

en esta comida benéfica 125 comensales lo hicieron 150. 

187 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 30.

188 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 30.

189 Como se ha indicado, a comienzos del siglo XX nació el regionalismo pictórico aragonés, y con él bajo la iniciativa

de José Valenzuela de la Rosa que también alentaba la creación de una escuela de pintores aragoneses, la celebración de

las primeras exposiciones llamadas “Regionales de Bellas Artes” en 1912 y 1913. Durante los años siguientes continuaron

realizándose esta clase de muestras, como la de 1916, a las que se unió una modernización del lenguaje plástico que cul-

minaría con la creación de la Asociación de Artistas Aragoneses. Si bien, no se terminó por constituir la anhelada escuela

de artistas aragoneses debido al éxodo de sus miembros, al individualismo de éstos y a la falta de miras de la crítica artís-

tica, que confundió “baturrismo” con regionalismo, LOMBA SERRANO, C., “Pintura regionalista en Aragón: 1900-1930”,

Artigrama, n.o 12, Departamento de Historia del Arte, Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 1996-1997, pp. 503-515. 

190 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 32 y 33.

Resulta muy interesante consultar este apartado del boletín, pues en él se detallan algunas de las obras que fueron envia-

das por los principales artistas aragoneses que participaron en la muestra.

191 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 32.

192 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1.

193 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 33.

194 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 9 de septiembre de 1916, p. 1. 

Aspecto parcial de la Exposición Aragonesa de Bellas Artes, Ferrán.
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se calcula que acudieron unas 20.000195. Antes de que los toreros comenzaran sus faenas,
el acto estuvo amenizado por la rondalla y las diversas parejas de baile que acudieron a la
plaza196. Terminado este acontecimiento tuvo lugar un desfile de personalidades por las
Ramblas que se encontraban llenas de aragoneses. 

Cabe señalar que el popular concejal barcelonés Pich y Pon obsequió con un almuer-
zo a las autoridades aragonesas, a la prensa y a las diversas entidades, en el que se mostra-
ron “una serie de películas de guerra inéditas”197. 

Por la noche tuvo lugar en el teatro del Centro Aragonés de Barcelona una actuación
del Orfeón Zaragozano, composición coral de elevado nivel artístico y enorme reconocimien-
to por parte de los especialistas. Estaba compuesta por cuarenta mujeres, cincuenta hombres
y veinte niños, todos ellos dirigidos por Ramón Salvador. Este concierto fue presenciado por
un gran número de personas, que a medida que concluía cada una de las piezas musicales
estallaban en aplausos. La agradable velada, encabezada por el presidente de la Diputación
de Zaragoza, concejales aragoneses, ediles de Barcelona, el presidente del Centro y otras per-
sonalidades, concluyó cerca de la una de la madrugada198. 

El día 9 de septiembre los excursionistas que habían acudido a Barcelona visitaron,
distribuidos en catorce vehículos, los terrenos de la futura Exposición de Industrias Eléctricas
en Montjuic; después se les ofreció un almuerzo en el restaurante Miramar199. Además de visi-
tar la futura muestra acudieron a los diversos centros benéficos en los que actuaba la
Diputación de Barcelona y posteriormente al puerto, concluyendo el recorrido a las siete y
media de la tarde. El presidente de la Diputación de Zaragoza acompañado por un diputado
provincial visitó la Casa de Maternidad de Barcelona, mientras que el presidente de la Casa de
Socorro de Zaragoza, Maynar, y los médicos de la Beneficencia, Val Carreres y Muñoz, acudie-
ron junto al concejal catalán, doctor Mesa, a los asilos de lactancia, a los establecimientos de
desinfección y a los dispensarios municipales con el fin de tomar alguna nota de los servicios
que desempeñaban. Asimismo, otro grupo de excursionistas visitó el Hospital de San Pablo,
la Escuela Industrial, la Universidad Industrial y las Escuelas del Bosque. 

A la una de la tarde se ofreció en el Gobierno Civil una comida en honor a los repre-
sentantes de las diputaciones y ayuntamientos de las capitales aragonesas; al tiempo que el
secretario del Ayuntamiento de Barcelona, Claudio Planas, obsequió con una comida íntima
en Casa Martín a los secretarios municipales200. 

Respecto a los espectáculos ofrecidos en el Centro Aragonés, es preciso señalar de
nuevo la participación del Orfeón Zaragozano a las cuatro de la tarde, una hora elegida por-
que muchas personas no podían acudir a los espectáculos nocturnos201. Asimismo, este día
se llevó a cabo en el teatro del Centro la primera representación teatral a cargo de la
Compañía de Morano que representó El nido ajeno, una comedia de Benavente, en cuyos

195 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1.

196 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 8 de septiembre de 1916, p. 1.

197 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1.

198 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 35.

199 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 10 de septiembre de 1916, p. 1.

200 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 36.

201 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 10 de septiembre de 1916, p 1.

Anuncio de la corrida de toros en la Plaza Monumental.

Presidencia de honor en la corrida de toros, Badosa.
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intermedios actuó el Septiminio Turolense.
Esa misma noche la Asociación Euterpense
de los Coros de Clavé ofreció un homenaje
al Orfeón Zaragozano como agradecimiento
por su visita. De nuevo, la fiesta se alargó
hasta bien entrada la noche202. 

A pesar de lo nuboso del día, los ara-
goneses residentes en Barcelona y aquellos
que se habían trasladado con motivo de la
inauguración realizaron el día 10 de septiem-
bre una excursión a Valvidriera para pasar el
día en el campo. Se desplazaron todos a la
Quinta que poseía el vocal de la Junta
Consultiva del Centro Aragonés, Ruperto
Anglada. A la entrada de la misma se habían
dispuesto los escudos de las provincias arago-
nesas sobre un arco de follaje. Las ochenta
personas que acudieron a la visita habían sali-
do a las nueve de la mañana desde la estación
de Sarriá junto a algunos de los miembros de
la Junta Directiva del Centro. Se trasladaron
en tranvía eléctrico y funicular. Anglada les
ofreció una comida que se extendió hasta la
cuatro de la tarde, pues la jornada estuvo

amenizada por una sesión de jotas203. A este acto no pudieron asistir los componentes del
Orfeón Zaragozano que se dirigieron desde las calles San Pablo y Ramblas al monumento a
Clavé para ofrecerle una corona de flores naturales204.

También los periodistas enviados examinaron las “Casas Baratas” que había cons-
truido la Cooperativa de la Prensa en Horta, aunque previamente fueron obsequiados con un
banquete por la Asociación de la Prensa de Barcelona a la una de la tarde en el Maison Doré,
al que también acudió el alcalde de Barcelona205. Sin duda, por las palabras de Goyena, redac-
tor del diario El Noticiero, fueron continuas las atenciones de los catalanes hacia los aragone-
ses206. En la citada comida, los periodistas congregados realizaron un homenaje al presiden-
te de la Asociación de la Prensa de Madrid, Miguel Moya207. 

De nuevo, este mismo día se celebró un festival en el Palacio de Bellas Artes con el
Orfeón Zaragozano y el Septiminio Turolense; y se ofreció a las autoridades aragonesas en
el Ayuntamiento barcelonés un copioso banquete, cuyo regio menú se publicó incluso
en la prensa208. Dicha cena tuvo lugar en el Salón de Ciento del Ayuntamiento a las nueve
de la noche y estuvo amenizado por un quinteto y por los discursos que acostumbraban

51

202 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 37 y 38.

203 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 38.

204 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 39.

205 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 11 de septiembre de 1916, p. 1.

206 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1.

207 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 11 de septiembre de 1916, p. 1

208 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 11 de septiembre de 1916, p. 1.

209 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1. 

210 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

211 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

212 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 11 de septiembre de 1916, p. 1.

213 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 11 de septiembre de 1916, p. 1.

214 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

Los excursionistas en la entrada de la finca Anglada,
Capella.

a pronunciar en estas ocasiones las autoridades, siempre inclinándose hacia el arraigo del
sentimiento patriótico. La cena fue servida por el Restaurante Martín para 150 comensales.
Fue un banquete de gala, pues se exigía a los asistentes acudir en traje de etiqueta209. El
salón estuvo adornado con muchas flores y un exquisito alumbrado; además el menú fue
selecto y el acogimiento espectacular, ya que todos los comensales fueron recibidos por por-
teros ataviados con el traje de Luis XV, guardias vestidos de gala y alguaciles y bomberos
haciendo las veces de guardia de honor210. Los representantes aragoneses y las autoridades
acudieron después de la cena de gala al Centro para estampar sus firmas en el álbum
recuerdo de la inauguración211.

Cabe apuntar que uno de los actos que en esta jornada despertó mayor interés entre
los barceloneses fue la gran ronda aragonesa en la que participaron las rondallas que habían
llegado desde Aragón, la del Centro Aragonés y diversos cantadores. Todos ellos recorrieron
las calles de la ciudad seguidos por unas 20.000 personas acompañadas por la guardia de
caballería, la guardia de seguridad y el Ayuntamiento212. Esta cifra según fuentes como el
Diario de Avisos ascendió a unas 60.000 personas. Toda la multitud congregada escuchó las
jotas y los discursos de agradecimiento que se dedicaron mutuamente el alcalde de
Barcelona y el presidente de la Diputación, Enrique Isábal. 

También se tenía previsto celebrar en el Centro Aragonés un baile pero ante la aglo-
meración de público, más de 6.000 personas, se tuvo que suspender la actividad con el fin
de evitar incidentes213. Asimismo cabe señalar que el presidente del Centro Aragonés fue
nombrado miembro honorario del Orfeón Zaragozano; y también los cantadores de jotas
fueron agasajados por el Ayuntamiento de la Ciudad Condal, pues se les entregó una suma
de 200 pesetas en metálico214.

Grupo de periodistas que asistieron al banquete en el Maisón Doré.
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En los actos de inauguración del nuevo centro también quedó patente el apoyo del
resto de comunidades aragonesas diseminadas por España. Tal es el caso de los aragoneses
asentados en Santander que enviaron a Barcelona un telegrama deseando prosperidad al
nuevo edificio215. En éste, el Presidente de la colonia aragonesa en Santander, Luis Polo y
Español, se expresaba en los siguientes términos: “Todo aragonés debe asistir en espíritu a
la inauguración de la Casa de Aragón”; y hablaba de la labor realizada por los 50.000 arago-
neses asentados en Barcelona colaborando con el desarrollo de la ciudad216. También es pre-
ciso apuntar que en el viaje a la Ciudad Condal acompañaron a los representantes aragone-
ses comisiones del Centro Aragonés de Pamplona y de Madrid217.

El regreso a Zaragoza

Tras la conclusión de la gran fiesta aragonesa en Barcelona, todos los excursionistas
regresaron de nuevo a Zaragoza en los dos trenes especiales fletados para la ocasión, el
primero de ellos partió a las seis y media de la mañana y el segundo a las nueve y cuarto.
Ambos fueron despedidos por el gran público allí congregado y por las autoridades cata-
lanas, el gobernador, el alcalde, una comisión de concejales y la Junta directiva del Centro
Aragonés218. Durante la despedida de los trenes sonaron aplausos y vivas a Aragón
y a Cataluña219. Sin duda, tanto los excursionistas, como las autoridades y representantes
de la prensa regresaron a Zaragoza llenos de gratitud y deshaciéndose en alabanzas
hacia el pueblo catalán que tan bien les había recibido y tratado a lo largo de su estancia.
Antes del regreso, el alcalde de Zaragoza donó 500 pesetas a la sección de Beneficencia
del Centro Aragonés220. 

Sin duda, por las crónicas de la prensa, se puede concluir que la inauguración del Centro
Aragonés de Barcelona fue un acto multitudinario acogido con gran expectación y cariño por todos
los catalanes. De hecho se calcula que en una de las jotas de Cecilio Navarro se llegaron a congre-
gar hasta cincuenta mil personas221. La fiesta se extendió también a lo largo del trayecto de regre-
so y en algunas de las paradas como la de Mora, se improvisó tras la comida un festival de jota. 

El tren que llevó de regreso a los aragoneses se denominó “tren de los baturros” y a
su paso por las localidades, gracias a las semblanzas de la prensa, se tiene constancia de que
en los pueblos la multitud saludaba con entusiasmo al convoy222. A su llegada a Zaragoza en
el andén esperaban a los pasajeros del segundo tren, denominado “el oficial”: el presidente
accidental de la Diputación Provincial, Mariano Catalina, y el diputado Lázaro Sebastián, así
como el secretario de la Corporación, José Vidal; el alcalde ejerciente, Laguna Azorín, y los
concejales Clavero y Velilla, entre otros. 

Nada más llegar, el presidente de la Diputación, Isábal, y el diputado Ricardo
Hornos, enviaron telegramas de agradecimiento al alcalde de Barcelona, al gobernador civil,
al presidente de la Diputación y al presidente del Centro Aragonés en los que reiteraban su
gratitud. Poco tiempo después este envío les fue devuelto por los representantes catalanes
que también mostraron su profundo agradecimiento por la representación que había acudi-
do a la ceremonia de inauguración223. 

Sin duda, la sensación que resultó tras los cuatro días de fiesta fue de fraternidad, de
futuras relaciones cordiales y de gran agradecimiento hacia los catalanes; buena prueba de
ello son estos mensajes que intercambiaron los alcaldes de ambas ciudades y otros represen-
tantes institucionales en reconocimiento por todos los agasajos que habían recibido y por las
grandes muestras de cariño que les había profesado Cataluña224.

Otras miradas

También hubo algunos diarios que se encargaron de plasmar las noticias menos
ideales del viaje a Barcelona con motivo de la inauguración del nuevo Centro Aragonés. De
este modo, La Crónica de Aragón anunciaba el día 1 de septiembre la venta de billetes de
manera irónica, pues comentaba la prisa que se debían dar los zaragozanos en adquirir los
pases para el viaje “llevando por delante las veintidós y pico” pesetas que costaba y que úni-
camente daban derecho a un asiento en un vagón de tercera, a la entrada de la plaza de toros
y al festival de Bellas Artes. Esta edición se abría con una crítica mordaz a los concejales del
Consistorio zaragozano reunidos para determinar la comisión que viajaría hasta la Ciudad
Condal. Si bien, en un primer momento se decidió que los gastos derivados de este viaje se
pagaran de modo particular, ante la escasez de representantes en la ciudad dispuestos a via-
jar en esas condiciones, el Ayuntamiento decidió que el propio Consistorio sufragase los gas-
tos, un hecho que despertó gran malestar entre algunos ciudadanos zaragozanos. 

Por ello, en días posteriores apareció en la prensa la polémica surgida en torno a los
concejales del Ayuntamiento que no quisieron pagar de su peculio particular el viaje y aque-
llos que sí lo querían hacer para ahorrar algunos costes al erario municipal225. Por lo tanto,
como ya se ha anunciado, dicha inauguración no estuvo exenta de polémica.
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215 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1.

216 [H.M.Z.], Diario de Avisos, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916, p. 1.

217 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

218 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 11 de septiembre de 1916, p. 3.

219 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

220 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

221 [H.M.Z.], El Noticiero, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

222 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

223 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

224 [H.M.Z.], Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 12 de septiembre de 1916, p. 1.

225 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 2 de septiembre de 1916, p. 4.

Banquete en el Ayuntamiento en honor de las representaciones de Aragón, Merletti.
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El Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona

Entre las publicaciones periódicas que todavía hoy edita el Centro Aragonés
de Barcelona sobresale su boletín, fiel testimonio de las labores que esta institución lleva a
cabo. En la actualidad, además de reflejar los principales actos desarrollados en su sede, se
tratan temas aragoneses con el fin de mantener vivo el contacto de los desplazados a tierras
catalanas con Aragón.

Uno de los ejemplares que más
relevancia tiene en relación con el objeto de
estudio es el Boletín Extraordinario del Centro
Aragonés de Barcelona, editado el 30 de sep-
tiembre de 1916 con motivo de la inaugura-
ción del edificio social, pues constituye una
detallada crónica de todos los actos celebra-
dos a partir del día 7 de septiembre. Aunque
tanto la prensa aragonesa como la catalana
aportan una visión bastante amplia de la
noticia, esta revista es mucho más extensa
en sus reseñas, pues además incluye nume-
rosos testimonios e imágenes que permiten
un acercamiento más explícito a las viven-
cias de todas las personas que participaron
en tan importante acontecimiento. Sin
duda, constituye un extraordinario testimo-
nio visual pues a través de las imágenes
insertas en él es posible conocer a las autori-
dades y personas más destacadas de la socie-
dad catalana y aragonesa del momento. 

Este boletín se inicia con un home-
naje que su redacción ofrece al presidente
del Centro Aragonés, Pascual Sayos, por su
enorme empeño y tesón en la construcción
del nuevo edificio. El cronista da buena
prueba de la satisfacción de todos los arago-
neses que a partir del día 7 de septiembre
de 1916 quedaron enormemente complaci-
dos por poseer una casa propia, pues de ese
modo, podían actuar con “libertad e inde-
pendencia para realizar en la más alta esfe-
ra de acción” sus fines sociales “de cultura,
beneficencia, cooperación y la defensa y
fomento de los intereses morales y materia-
les de la región”232.
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El diario La Crónica de Aragón a lo largo de sus ediciones mencionaba el numerario
que iban a gastar los concejales, que en principio tenían previsto trasladarse no en un tren
especial, sino en uno rápido. Asimismo, criticó los gastos ocasionados por la inauguración
pues procedían de las arcas municipales; ya que ni siquiera el Ayuntamiento de la Ciudad
Condal, siendo más rico, se excedió de ese modo en los gastos226. Por el contrario Heraldo de
Aragón fue mucho más comedido en sus crónicas, evitó opiniones criticas y simplemente
mencionó que acudieron a Barcelona representantes del Ayuntamiento de todo signo políti-
co, señalando que la reunión para determinar las personas que debían partir como comitiva
se celebró en uno de los salones del Teatro Principal227.

A pesar de estos episodios controvertidos, la inauguración del Centro Aragonés de
Barcelona se convirtió en unos de los actos más destacados para la población aragonesa de
1916, como evidencian los numerosos viajes realizados hasta la Ciudad Condal y la agitación
con la que se vivió cada una de las celebraciones. La fotografía captada por Merletti el día 7
de septiembre constituye sin duda una muestra de este entusiasmo desmedido de los cata-
lanes y de los aragoneses congregados ante las puertas del nuevo edificio.

La visión de la prensa catalana

Del mismo modo que en Aragón, la prensa barcelonesa también reflejó en sus dia-
rios noticias sobre los aragoneses trasladados, dato que nos permite ser conscientes del afec-
to que los catalanes profesaban a todas aquellas personas que habían emigrado años atrás a
su ciudad228. Así, entre algunos de los discursos se podían escuchar las siguientes palabras:
“Sean bienvenidos los hijos de la noble tierra que guarda el Pilar de la Virgen, y que su estan-
cia entre nosotros les sea tan grata y tan familiar como si se hallaran en su propio hogar”229.
También se reseñaron en la prensa diaria los telegramas remitidos desde la alcaldía barcelo-
nesa, en concreto el del alcalde Marqués de Olérdola a las Diputaciones de Zaragoza, Huesca
y Teruel. En ellos se expresaba en los siguientes términos: “Me es muy grato, en el momen-
to en que Barcelona se honra recibiendo a la muy digna representación de la Diputación
Provincial de su Presidencia, dirige a V. E. un afectuoso saludo”. Sendos saludos fueron
remitidos también a las alcaldías de las capitales aragonesas230. El alcalde de Zaragoza, como
señal de agradecimiento, respondió con un mensaje en el que reseñaba su gratitud por el
cariñoso recibimiento hacia los representantes de Zaragoza231.

Uno de los diarios catalanes que más extensamente trató el tema fue El Día Gráfico,
pues el día posterior a la inauguración, es decir, el viernes 8 de septiembre, dedicó dos pági-
nas de su ejemplar al Centro Aragonés. 

Sin duda, es preciso señalar que lo más relevante al cotejar ambas fuentes es
que la narración de los actos es muy similar, ya que en ambos casos se destaca el entusias-
mo de los participantes, la gran afluencia de público y sobre todo las excelentes relaciones
entre ambas regiones. 

226 [H.M.Z.], La Crónica de Aragón, Zaragoza, 4 de septiembre de 1916, p. 1.

227 [H.M.Z.], Heraldo de Aragón, Zaragoza, 3 de septiembre de 1916, p. 1.

228 Se han localizado noticias referentes a la inauguración del Centro Aragonés de Barcelona en los periódicos:

El Noticiero Universal, El Día Gráfico o El Correo Catalán. 

229 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 6 de septiembre de 1916, p. 1.

230 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 7 de septiembre de 1916, p. 1.

231 [A.H.C.B.], El Correo Catalán, Barcelona, 10 de septiembre de 1916, p. 2.

Portada del Boletín Extraordinario del Centro Aragonés
de Barcelona.

232 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 5.
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Junta Directiva del Centro Aragonés de Barcelona en 1916.
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A través de esta publicación extraor-
dinaria es posible conocer a los integrantes
de la Junta Directiva del Centro Aragonés de
Barcelona en 1916, pues todos ellos apare-
cen retratados en las primeras páginas de
este ejemplar, al igual que los miembros de
la Junta Consultiva233. Del mismo modo, se
reseñan cada una de las personalidades que
se desplazaron en los trenes especiales a
Barcelona; y aspectos anecdóticos como el
intento de pasar desapercibido de Basilio
Paraíso, presidente honorario del Centro, si
bien, dada su relevancia fue reconocido al
instante por todas las autoridades234. 

En esta edición se recogen íntegra-
mente los discursos pronunciados a lo largo
de los actos por parte de los integrantes de la
comitiva y de las personalidades del Centro
Aragonés, como el secretario Manuel Bona.
También se pueden consultar en este boletín
extraordinario aquellos telegramas dirigidos

al Presidente del Centro Aragonés como disculpa por no asistir al acto inaugural. De este
modo, queda patente que aunque la información de esta publicación es muy similar a la ver-
tida en la prensa aragonesa y catalana, en los diarios no fue posible tratar el tema con tanta
extensión, por ello, en lo que respecta a los discursos éstos se extractaron en los periódicos
ofreciendo únicamente los datos más relevantes.

También aparecen menciones de las críticas que recibieron algunos de los actos cele-
brados con motivo de la inauguración, como la corrida en La Monumental el día 8 de sep-
tiembre. En las páginas de este número extraordinario se recogen las palabras del critico tau-
rino, “Azares”, para El Diluvio de Barcelona235. También son unos testimonios de primer
orden las cartas enviadas al presidente del Centro Aragonés con posterioridad al acto inau-
gural por parte de los presidentes de las Diputaciones de Zaragoza, de Teruel y de Huesca;
de periódicos como El Porvenir; del Casino de Zaragoza; e incluso del propio Ayuntamiento
de Barcelona. Los cronistas del Centro Aragonés concluyeron el reportaje sobre la inaugura-
ción de la nueva sede social con muestras de agradecimiento a la Comisión que se encargó
de organizar los festejos y hacia todos los que participaron en los actos236. 

En este boletín publicado a finales del mes de septiembre de 1916 se realizó
un minucioso recorrido por el nuevo edificio, describiendo con todo detalle sus principales
características constructivas, los materiales, la distribución o el mobiliario237. Si bien, es
preciso apuntar que muchas de las estancias descritas ya no se conservan, pues con el paso
del tiempo la disposición interior del edificio se fue adaptando a las necesidades de
los socios del Centro Aragonés. Asimismo, se insertan una serie de artículos escritos por

colaboradores aragoneses, en los que se reconstruyen episodios de la historia de Aragón,
como se puede comprobar a través de las palabras de Martínez Vargas; recuerdos, vivencias
y opiniones, como los de Antonio Royo Villanova, Eduardo Ibarra y Rodríguez,

233 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona,  30 de septiembre de 1916, pp. 7 y 11.

234 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 8.

235 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, p. 34.

236 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 45 y 46.

237 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 46-50.

Pascual Sayos Cantín, Presidente del Centro Aragonés
en 1916.

Junta Consultiva del Centro Aragonés de Barcelona en 1916.
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Santiago Lorda Serrate, Gregorio García Arista, Marcelino Gambón; alusiones a diversos
asuntos aragoneses como el Cancionero o la jota, por parte de Miguel Adellac y Juan José
Lorente; e incluso opiniones sobre el edificio como la de Jesús Gascón de Gotor238.

Este boletín, fue impreso por la Imprenta Elzeviriana de Borrás Mestres y
Compañía, afincada en Barcelona. Concluye la edición con un amplio texto, a modo de copla,
titulado “A Aragón” escrito por el secretario del Centro Aragonés de Barcelona en 1916,
Manuel Bona Rueda.

VALORACIÓN HISTÓRICO-ARTÍSTICA

Hasta hace unos años, la fotografía como disciplina artística apenas había sido valo-
rada, si bien, a través de imágenes como la que nos ocupa se evidencia el destacado papel
documental que ejercen las instantáneas. Mediante la imagen captada por el relevante fotó-
grafo Alessandro Merletti es posible tomar conciencia de los episodios desarrollados en
Barcelona con motivo de la inauguración del Centro Aragonés. A partir de los numerosos
testimonios aparecidos en la prensa catalana y aragonesa, y en las reseñas del boletín extraor-
dinario podemos hacer un recorrido por esa parcela de la historia de los aragoneses emigra-
dos a tierras catalanas. La fotografía permite al espectador captar en un solo golpe de vista
los sentimientos que despertaron entre las gentes de principios del siglo XX estos actos.

Hoy en día es difícil imaginar la
trascendencia que supuso la inauguración
de la nueva sede del Centro Aragonés en
Barcelona, ya que la cercanía existente entre
ambas regiones, gracias al avance que han
experimentado los medios de transporte en
los últimos decenios, ha minimizado las
necesidades reales de estrechar lazos con la
comunidad de origen. Sin embargo, a
comienzos del siglo XX los aragoneses que
llegaban a Barcelona dejaban atrás una enor-
me distancia, el idioma y en algunos casos
llevaban consigo el analfabetismo. Unos
hechos que, al margen de intereses cultura-
les y tradiciones, les conducían al Centro
Aragonés donde les unía un sentimiento de
solidaridad ante la gran urbe catalana, sen-
sación que prácticamente ha desaparecido
en la actualidad.

Es particularmente reseñable la peri-
cia técnica de Merletti a la hora de realizar esta fotografía, pues eran necesarios notables
conocimientos técnicos para tomar una imagen de tal perspectiva. Asimismo, el hecho de que
la imagen recientemente restaurada sea una ampliación corroboraría la profesionalidad del
autor, ya que se trata de una técnica muy avanzada para la época. Pero al margen de la habili-
dad del artífice, es esencial destacar su intencionalidad: captar a la masa. Este objetivo le con-
virtió en uno de los fotógrafos más populares de la Barcelona de principios del siglo XX. En
esta imagen, fiel a su línea, Merletti no sólo trató de otorgar protagonismo a las autoridades
congregadas, sino que también retrató al pueblo, oculto tras un mar de sombreros.
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Probablemente, entre las muestras de agradecimiento remitidas por las autoridades
catalanas a Zaragoza, además de telegramas, se pudo incluir esta fotografía ampliada que
retrata uno de los episodios más sobresalientes del acto inaugural del Centro Aragonés de
Barcelona del día 7 de septiembre de 1916. Así, además del valor que posee la instantánea
como imagen, es preciso añadirle la trascendencia que le confiere haber sido realizada por
uno de los fotógrafos más controvertidos de la gráfica catalana de principios del siglo,
Alessandro Merletti.
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238 [A.C.A.B.], Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre de 1916, pp. 51-62.

Vista actual desde el balcón principal del Centro
Aragonés.

Vista actual de la entrada al Centro Aragonés por la calle Joaquín Costa.
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FUENTES DOCUMENTALES

Hemeroteca Municipal de Zaragoza

- Diario de Avisos de Zaragoza, Zaragoza, 31 de mayo y 2 de junio de 1914, 1, 2, 5, 6,
8, 9, 11 y 12 de septiembre de 1916. 

- El Noticiero, Zaragoza, 30 de mayo y 2 de junio de 1914, 31 de agosto  y 1, 2, 6, 7, 8,
9, 10, 11 y 12 de septiembre de 1916.

- Heraldo de Aragón, Zaragoza, 31 de mayo, 1y 2 de junio de 1914, 31 de agosto, 3, 4,
5, 6, 7, 8, 9, 10 y 11 de septiembre de 1916.

- Ideal de Aragón, Zaragoza, 9 de septiembre de 1916.

- La Crónica de Aragón, Zaragoza, 30 de mayo y 1 de junio de 1914, 1, 2, 4, 5, 7, 8, 9
y 12 de septiembre de 1916.

Archivo del Centro Aragonés de Barcelona

- Boletín Extraordinario del Centro Aragonés de Barcelona, Barcelona, 30 de septiembre
de 1916.

Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona

- El Correo Catalán, Barcelona, 6, 7, 8, 9 y 10 de septiembre de 1916.

- El Día Gráfico, Barcelona, 8 de septiembre de 1916.

- El País Digital, Barcelona, 11 de octubre de 2006.

- El Periódico de Cataluña, Barcelona, 24 de octubre de 2003.

- Solidaridad Nacional, Barcelona, 4-9 de agosto de 1960.
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